













Fisonomía del Fascismo 





La prensa chilena recoge los rumores 
áe una posible organización fascistas en 
aquella república. Aunque no creemos, 
por el momento, en la gravedad de ta- 
les noticias, consideramos, sin embargo, 
interesante convertirlas en objeto de 
comentario. Lo hacemos porque vemos 

la necesidad de salvar equívocos y dar- 

les a las expresiones, su genuino signi- 
ficado. 

Se usa y se abusa de la palabra fas- 
cismo cuya traducción literal a caste- 
llano es fajismo, de fajo, unión. Una- 
muno ha sido el primero en usarla en 
español, diciendo que el facismo ha na- 
cido en Barcelona, así lo ha declarado 
ante los tribunales de Francia en un rui- 
doso proceso. Pero es un error. El fa- 
jismo ha nacido en Italia y en Italia 
morirá cuando le llegue su hora que 
no están aún lejana. No es una doctri- 
na de principios universales y por lo 
tanto nace, se desarrolla y muere en el 
país que lo ha engendrado. No se avie- 
ne a los trasplantes, solo respira en su 
atmósfera originaria. En los climas ex- 
traños languidece; sus raíces no arrai- 
gan, ni su tronco se forfalece más allá 
de los Alpes. 

En Francia se intentó la empresa sin 
éxito alguno y el mismo Maurras (de 
“L'Actión Francaise) se apresura a de- 
clarar que el realismo nacionalista fran- 
cés no es semejante al fajismo italiano. 

Los alemanes hicieron también su ex- 
perimento. Intelectuales de renombre 
pregonaron con.acento apasionado la 
doctrina dictatorial. Oswald Spengler les 
ofreció el prestigio de su nombre. Pe- 
ro el reducido círculo aristocrático no 
tiene perspectivas de ensanchar su ra- 
dio de acción, Y Ja misma dictadura es- 
pañola no tiene nada de común con la 
nueva ideología política italiana. 

Hubo un momento en que se habló 
de organizar en Italia un congreso in- 
ternacional fascista. Pero bien pronto 
se advirtió el aspecto contradictorio de 
tal iniciativa. El nacionalismo italiano 
no podía considerar seriamente una 
asamblea internacionalista; desde “L” 
Impero” se reconoció que el fajismo era 
genuinamente italiano y que fuera de 
Italia no existía movimiento 
igual, 

Y aquí llegamos al punto de hacer 
una pregunta. ¿Qué es el fajismo? 

Basta perfilar su fisonomía política y 
su origen histórico para comprender la 
singularidad de este fenómeno social 
que solicita la atención de todo el mun: 
do. 

Las gentes suponen que el fajismo es 
un movimiento conservador, reacciona- 

- rio, de carácter burgués. Y no es así. 

El fajismo no es simplemente la reac- 
ción. Y tampoco es conservador en to- 
dos sus aspectos. Borghi sostiene en su 
volumen “L'Italia tra due Crispi” que 
el fajismo es la: reacción más el fajis- 
mo. Esta sutileza aparentemente ilógi- 
£a, encierra una gran verdad. En efec- 
to: el fajismo nace como un movimien- 
to de reacción nacionalista frente al so- 
cialismo parlamentario y al Estado libe- 
ral carcomido por los vicios democráti- 
<os de lá post guerra. 


ningún 





Las tribulaciones de 
Don Diego 





La carta de Santillán publicada, co- 
mentada y censurada en “La Protesta” 
es todo un documento. Un documento 
digno de comentarse por lo mucho que 
sugiere, ¿Es el fruto de un momento 
de debilidad o de audacia casi heroica? 


En este momento inicial” de su des- 
arrollo recibe ayuda del ejército, de la 
monarquía tambaleante, de los financis- 
tas amenazados y de los ex sindicalis- 
tas divorciados del socialismo tentacu- 
lar. El fajismo entra en acción cuando 
el socialismo italiano embriagado por 
sus éxitos electorales y sin audacia pa- 
ra llevar a su última consecuencia, re- 
volucionaria el movimiento de las fábri- 
cas, se entrega a las discusiones bizan- 
tinas, a las disputas internas, al desar- 
me moral de sus elementos más acti- 
vog. Cuando el movimiento subversivo 
lanquidece gracias a la ineptitud de sus 
dirigertes reformistas y a la habilidad 
de Giolitti, aparece el fajismo apoyado 
por el ejército y la policía, Con ímpetu 
salvaje — con ese ímpetu que le faltó 
a los evolucionistas del materialismo 
histórico — lo destruye todo; asume el 
poder y la reacción termina; comienza 
un nuevo periodo. El período verdadera. 
mente fáscista. Comienza a despreciar 
las instituciones que salvara del avan- 
ce socialista. Quiere él también subver- 
tir el viejo sistema político para poder 
organizar la dictadura incrustándola nor- 
malmente en el Estado. Para ello procla- 
ma el ocaso de la democracia y la 'muer- 
te del Parlamerfto político. Se inspira 
en Sorel. Pero ál mismo tiempo, en Ro- 
ma, rodeado por los vestigios del antiguo 
imperio, quiere resucitar la doctrina de 
la fuerza, el sentido de la disciplina, la 
exaltación emocional de la violencia 
conquistadora. Injerta en el tronco de 
su ideología soreliana — que es revolu- 
cionaria — los mutivos históricos de la 
Roma imperial cuyas instituciones des- 
cansaban sobre el culto de la jerarquía 
que es en definitiva la expresión gra- 
duada del principio de autoridad. Todo 
esto bien puede definirse la crisis del 
humanismo que ya comentó Ramiro de 
Maeztu recordando a Hobbes. 


El fajismo transforma la organización 
del Estado, incorpora a este el sindica- 
lismo en su doble expresión patronal y 
proletaria, así piensa quitarle al socia- 
lismo el argumento de la lucha de cla- 
ses; suprimir el parlamento político re- 
emplazándolo por otro técnico y econó- 
mico que no tendrá soberanía porque 
ésta limitaría la autoridad del Estado 
que debe ser suprema. Finalmente su- 
prime la libertad de prensa, la libertad 
de cultos, y exije del ejército, de la ma- 
gistratura, de la enseñanza elemental, 
superior y universitaria, la más absolu- 
ta obsecuencia. 

Dentro del fajismo no hay sitio para 
los últimos resabios del liberalismo tra- 
dicional. Yi Estado marca con el hie- 
pro y el fuego en el corazón y en la 
mente de sus súbditos el emblema sim- 
bólico del “fascio littorio”, el mismo em: 
blema que los antiguos cónsulos Yoma- 
nos impusieron durante la formación del 
gran imperio a los pueblos que conquis- 
taban con las armas. 

Ayer los romanos Jo impusieron al 
mundo, hoy los fascistas se lo imponen 
a los italianos. 

Han variado las dimensiones geográ- 
ficas de la conquista pero no el aspec- 
to político y moral del fenómeno. 
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pensarlo mucho — confiesa — escribió 
el artículo comentado. ¡Sin pensarlo 
mucho! Esto es, sin titubeos, sin calcu- 
lar, sin ver a Barrera ni a Arango, apro: 
vecha ln fugacidad de un instante para 
decir su palabra, la palabra de un. hom- 
bre vencido. De un hombre que jamás 
pensó por su cuenta y que ahora, en 
Berlín, en la soledad de la gran urbe, no 
tiene sobre sus espaldas encorvadas .el 
hálito venenoso de su consejero, 

¡Pobre Santillán! Todo lo que le pasa 

























Lástima grande es que siga pensando, 
Si no pensara, si no meditara otro hom- 
bre sería. Entonces le conocerían por su 
verdadero nombre, le conocerían par 
Juan García, nombre prosaico y humil- 
de, que ostentaba un buen carpintero, a 
quien perdió la facultad de pensar. 

Las tribulaciones de don Diego son las 
tribulaciones de un hombre que piensa, 
Que plensa mal. 


La emoción ausente 





E] caso Sacco y Vanzetti está ponien- 
do a prueba la capacidad subversiva del 
anarquismo argentino. Se siente la ne: | 
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VALORES Y GIROS 





Por la libertad de Sacco y Vanzett 


El más espectacular y arbitrario pro- 
ceso desarrollado por la policía y la 
magistratura yanqui ha vuelto a llenar 
de angustiá e incertidumbre los corazo- 


nes obreros y anarquistas. El espíritu 


vengativo, la obtusa mentalidad, la pa- 
sión absolutista y el instinto despótico 
y cruel de los más encombrados perso- 
najes de la plutocracia norteamericana, 
so han llevado — como en alas de un 
ciclón invencible y poderoso, — las úl- 


cesidad de una intensa y vibrante agi-ltimas esperanzas de salvación acaricia- 
tación. Pero sólo se agitan con entusias-| das con fervor por todos los proletarios 


mo los emocionados, los que conservan 
«ún intacto los tesoros espirituales de 
la bondad desnuda, del amor fraterna. 
pos, ni mucho menos un aislado emocio- 
nal. La causa de Sacco y Vanzetti es 
El amor no puede ser privilegio de gru- 
la causa de la anarquía. Y la gran ma- 
dre que está en trance de perder dos lr- 
jos heroicos, reclama de todos los suyos, 
de todos sus hijos dispersos, una tre- 
gua al odio, un paréntesis en las luchas 
fratricidas. Para seguir en esta gran 
cruzada lávensen todos el alma y pre- 
¿Séntensen desnudos ante el verdugo, 
con el limpio corazón en la mano; el 
limpio corazón anarquista. Que en este! 
instante sintamos el placer inefable de 
sentirnos buenos y justos, porque dos 
hermanos nuestros están a un paso de 
la muerte, y de nuestra intervención, 
puede, quizás, depender el quebranto de 
sus vidas, 

La militancia anarquista argentina no 
ha sentido la negesidad de un baño lus- 
tral. Demuestra asf la falta de emoción 
Dor las ideas, y la hipocresía histérica 
de sus agitaciones verbales. En Rosario 
(¿no es Rosario igual que todo el pafs?) 
se ha rechazado la intervención de los 
aliancistas en el Comité Pro Sacco y 


llitas minúsculas, no se ha desarmado 
frente a la sombra patética del patíbu- 
lo. Estos cultivadores del odio, que 
viven en el odio y para el odio, que han 
hecho un estado morboso del alma con 
una guerrilla que debió ser transitoria, 
ro pueden comprender el dolor de este 
momento, la tragedia de nuestra impo- 
tencia. Revelan asf su miseria emoti- 
va, su horfandad espiritual. Son muer- 
tos que andan y no han de ser ellos 
quienes puedan sinceramente ir a la lu- 
cha por los vivog que no quieren motfir. 


Ni el recuerdo de Radowitzky, ni la 
memoria de Kurt Wilkens, ni la conde- 
va infamante de Sacco y Vanzetti han 
logrado sacudir la insensibilidad de mu- 
chas gentes. Es inútil hacerse ilusio-| 
nes. Con este material humano que el 
odio, el rencor y la impotencia han co- 
bijado bajo el amplio cielo anarquista, 
podrá hacerse una terrible explosión de 
odios, pero nunca una revolución salva- 
dora. El azar de la historia podrá con- 
vertirlos de esclavos en amos; pero el 
sentimiento humano de la vida no se ha- 
brá ennoblecido. Malos son y malos se- 
guirán siendo. La anarquía nada puede 
esperar de ellos. 

Log corrompidos de hoy no se conver- 


tirán por arte de magia en las víctimas 
de mañana. 
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Los Giordano Bruno de 
nuestra época 





Cuando analizamos este régimen infa- 
me de la burguesía y a medida que va- 
mos reflexionando sobre sus innume- 
rables crímenes, que ejerce con toda im-| 
punidad y sangre fría, no sólo con tra- 
hajadores, sí que también intelectuales | 
que ponen su pluma al servicio de una! 
causa noble, elevada, humana y liberta- 
dora cual es la que todo hombre de 
bien persigue y todo buen anarquista 
propaga y practica en lo posible, nues: 


trog nervios se excitan, nuestro espíritul tacto de las muchedumbres y someterlos | titud 


a 


Vanzetti. El odio sectario de las  capl- 








de la tierra. Con la primera revisión 


del proceso, conseguida merced a la 
obra tenaz del comité de defensa cons- 
tituído en Boston, había resurgido la po- 
sibilidad de que la diáfana inocencia de 
los dos compañeros condenados, fuera 
reconocida y brillara para ellos el sol 
de la libertad. Vana ilusión, Los que 
habían condenado por vez primera, des- 
oyendo las formidables pruebas presen- 
tadas en descargo de los procesados, 
volvieron a reincidir en su veredicto 
monstruoso. 


Sacco y Vanzetti, 
gandistas del más bello y más justo 
ideal, fueron condenados a la silla elóc- 
trica, para apagar la sed de venganza 
de los que se sintieron impotentes para 
vencerlos en el terreno de la libre dis- 
cusión y del libre examen político y so- 
cial. En todas las ciudades del mundo, 
Mamado civilizado, se incendió la tea de 
la indignación proletaria y la historia pu- 
do registrar el más grande y estupendo 
movimiento de solidaridad internacional, 


Se suspendió entonces, la aplicación 
inmediata de la pena. El temor, frente 
al rugir de la protesta mundial del pro- 
letariado, se 'manifestó em la abyeta 
conciencia de los verdugos y se parali- 
zó6 la siniestra mano encargada de epi- 
logar esa infausta y vergonzosa trage- 
dia. 


Pasaron los días. los meses, los años, 
y los negros designios de la policía, se 
arraigaron enardecidos por el escuplta- 
jo de odio, que la conciencia obrera arro- 





ejemplares. propa- | 





jó al rostro criminal de los sayones. 
Los dos mártires sufren en el presiiio, 


el largo cautiverio que al par que nutre; 
su férrea voluntad y su fe infinita cn. 


las ideales anarquistas, hace vacilar su 
integridad física, poniendo a Sacco al 
borde de la demencia y encorbando el 
robusto tronco de Vanzetti, 

¡Cinco años de presidio! Un lustro en- 
tero, saturados en la cabernaria sole- 
dad de las celdas, sugestionados por el 
mismo infinito deseo de vida y de liber- 
tad. 

Se concibe acaso 


una tortura moral 
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y 


' superior a la de estar cinco años, mor- 
didos por la fatalidad de una condena a 
muerte y sobre todo cuando se tiene con- 
ciencia plena de que ella es el producto 
de una ruin venganza cuyos origenes 
sólo se encuentran en la histórica lucha 
de los oprimidos contra los opresores? 
Todo el funcionamiento de la sociedad 
burguesa y su existencia misma están 
basados en principios y procedimientos 
de crueldad, pero hay entre log mismos, 
dolorosos recursos, aquellos que denun- 
cian la superación de la insensibilidad 
inquisitorial de déspotas y tiranos, y 
uno de ellos es el empleado por la bur- 
guesíta y la policía yanqui contra nues- 
tros compañeros. El sufrimiento y el 
dolor físicos, son generalmente transito- 
rios; la carne se cauteriza y el dolor 
pasa, pero el sufrimiento moral manteni- 
do por la inexorable existencia de una 
condena que dicta el término de la vida 
de dos hombres, eso sólo termina con 








la muerte y ni aún así porque la injus- | 


ticia y el crimen, trasmiten el sufri- 
miento moral a las almas generosas y 
sensibles y es entonces cuando el dolor 
se extiende, se hace colectivo y peren- 
ne: 

Esto es monstruoso y por lo tanto su- 
bleva la conciencia, atiza el odio contra 
los causantes del drama social y deter- 
mina la culminación violenta y sangrien- 
ta de lúcha entablada. Por eso, ante la 
reincidencia de los magistrados que ra- 
tifican su fallo condenatorio ordenando 
gando si alcanza a ello nuestra potencia, 








Es que el mundo y la sociedad conm-j chew, Kyrii Pawlow y Pedro Janew. 


temporánea está dirigida y gobernada 
por un conglomerado de dementes y eri- 
minales, a quienes urge aislar del con- 


En setiembre de 1923, Herbst editó la 
revista semanal “Wite” (Grito), en cu- 
yas columnas asumió una decidida ae: 
contra el sanguinario régimen de 


se subleva y estallamos en santa rebel-| hajo un concienzudo y vigoroso examen Zanpoft, protestando contra todos los 
día y si de nosotros dependiera esta so-i de Ja ciencia psiquiátrica, porque esos, horrores y crímenes. Herbst fué Ame- 


ciedad «capitalista - estatal, corrompida!locos sueltos constituyen un serio peli-¡nazado por los 


en cuerpo y alma, dejaría de existir y; 
de martirizar vidas humanas. 
Porque las hordas primitivas del 
pitalismo, salvajes y degeneradas, no se 
limitan a asesinar productores, median- 
te el vil garrote, el fusilamiento, la 
horca o aceite de ricino — último inven- 


gro para el género humano, al cual 
tienden a degenerar, aniquilar y destruir, 


po que mandatarios enloquecidos y de- 
lincuentes rijan los destinos de la hu- 
manidad, por cuanto todos ellos consti- 
de 






tuyen una negra mancha y baldón 
nuestro siglo. É 

Uno de estos bárbaros y émulos 
sanguinario bandido Mussolini es Dan- 
koff, el que en 1925 ha hecho quemar 
vivo al publicista búlgaro José Her- 
best a sus colaboradores: Juan Gants- 


Se ha demostrado ya, de cómo a veces;i por no hater pensado un segundo, por 
elerto heroismo es hijo de la cobardía; no haber calculado. Si piensa un boqui- 
exasperada y ciega. to menos lo confiesa todo. Hubiéramos 

Santillán se vió ante el espejo de sujleído un artículo  vituperable  'pintán- 
alma, tuvo por un instante la visión gro-| dose a sí micro, mostrándonos el alma 
tesca de su figura y. de su vida. Sin” desnuda de sus amigos. ) 


to del ex socialista y tirano medioeval: 
Mussolini — sino que hasta se emplean 
los medios más horribles y criminales 
que mente humana puede concebir:' que- 
mar vivos: a quienes levantan su justa 
| y atrada voz contra” los déspotas, ' 











del ¿ 


brutales fascistas, sus- 
: pendiéndose más tarde la publicación 
por orden del tirano. Pero Herbst como 


ca-| No, no es posible tolerar por más tiem-| personalidad -vivificada por su concien- 


cia cristalina, independiente de todos 
¡108 partidos políticos, no podía perma- 
necer impasible ante tanta iniquidad y 
crímenes sin cuento, reanuda sus activi. 
dades-y edite el diario “A - B - €”, el 
que después de un corto lapso de tiem- 
po es clausurado. Mas Herbst y Sus 
compañeros reanudan sus actividades, 
' sacando el diario “El Eco”, que ni bien 
' apareció, salía dos veces por día, pues- 








la ejecución del crimen, ¿05 hombres 


. aa rilaau >» m 
más valerosos de nuestras filas han ma 


el estruendo de la dinamita la inocencia 
de Sacco y Vanzetti, y el odio capita- 
lista en general. 

Hora es ya trabajadores y anarquistas 
de la Argentina, que el tiempo apre- 
mia y la muerte cabalga a espaldas de 
las dos víctimas inocentes, que levante- 
mos nuestras fuerzas al nivel de las ne- 
cosidades del momento y uniendo nues- 
tras voluntades hagamos por la vida de 
los héroes, cuanto es posible hacer, obli- 
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a la burguesta yanqui a suspender la 
condena y reintegrando a la vida a logs 
queridos compañeros. 


No queremos, por el momento insistir 
en los pormenores y antecedentes del 
proceso y de los condenados. Nadie du- 
da hoy de la inocencia de Sacco y Var 
zetti y ella ha sido proclamada ante la 
faz del mundo, no solamente por la evi- 
dencia y elocuencia de las pruebas pre- 
sentadas a juicio, sino, también por el 
proletariado mundial, por la mayoría de 
los hombres de talento, artistas, intelec- 
tuales, hombres de ciencia que han visto 
en el suceso, no la simple y fría ultima- 
¿ción de dos vidas, sino el atentado bru- 
tal y descarado a la libertad sagrada del 
¡pensamiento y han considerado justa- 
¿ mente, que éste crimen — repetición del 
Itrágico episodio de Chicago, — sería 
¡Una mancha imborrable de la civiliza- 
¡ción presente, No es posible, compañe- 
ros y amigos, contenerse. Hay que im- 
pedir el crimen; es preciso buscar el 
¡medio, hallar el recurso, crear la cir- 
,¿cunstanria que haga fovorable el triun- 
¿To de la inocencia que es el triunfo de 
la libertad, del respeto de la vida misma, 
superando el desborde atávico de las 
¡fuerzas ciegas instintivas y trágicas que 
encarnan en los hombres de gobierno. 

¡Sacco y 





Vanzetti son inocentes! 


Gritémoslo bien fuerte y bien claro y 
si el crimen se consuma a pesar de to- 
do, la venganza nuestra que sea te- 
rrible! 





to que la campaña arreciaba con más 
vigor contra esta bestia humana y la po- 
pularidad del diario arraigaba más y 
más. 

Aprovechando el atentado a la cate- 
dral, el 16 de Abril de 1925, Dankoff hi- 
ZO arrestar a Herbst y sus compañeros 
Mevándolos al departamento de policía 
de Sofía, donde. fueron quemados  vi- 
vos. En esta forma la burguesía búlga- 
ga libróse de uno hombre bueno, a quien 
repusgnaba tanta injusticia y tantos ho- 
rrendos crímenes. y 

¡Ved, pues, trabajadores, qué cariz tle- 
ne esta civilización del canibalismo but- 
gués! En nada puede envidiar Giordan 
Bruno nuestra época bárbara! , 

¿Hasta cuándo se tolerará tanto erl- 
men y tanta inquisición, ¿Hasta cuándo 
andarán sueltos los locos degenerados? 
¿Hasta cuándo? * 


PRECIO DE VENTA: 


vo 


terializado la protesta, proclamando Con, / 




















De ANGEL ABELLA 





ENSAYOS 


Pequeña sicología del burócrata 


INFLUENCIAS DEL MEDIO | 

No se ha 
y científicamente, 
zación burocrática, 
ra el Estado. 

Han analiz Ñ$ minuciosamente 
las cuestiones militares y las eclosiásti- 
cas, las del hoato femenino y las de c 
ta. Y no parado la atención en; 
que nada de esto se mantendría vivo f; 
actual sin la hilaza consistente 
jida por la burocracia. 

Se podrá argúir 
aquélias y 
es cierto 
tanto que 
me en 


estudiado todavía, metódica | 
de or 


instituído por y 





gani- | 
pa- | 


el sistema 


sido 





se ha 


entrete-¡ 


que ésta 
no causa. Y 


en 


es cierto. 
principio, O 
subalterno 


1] 

¡ 

i 

es efocto de! 
Pero | 

sólo 


lo 


hecho fundamenta] 


sea, 


en; 
no se transfor-' 
mente eficien-' 
te, como puede ocurrir en el caso Ae una 
supuración ou 
la cufermed: da 
mue: 
po. 
Este incremento de la burocracia como 
cuerpo orgánico, con su ingerencia des- 
mesurada en todas las ramas del sabor 
humano, ha creado hábitos y vicios, una 
atmósfera que la es propia, un ambiente 
que es su elemento natural, formado, pu- 
diéramos decir, 


convertida 
no haberse cont: 


en ceusa de! 


“te por mido a tiem- 





de “elementos químicos 
simples. Del cuartel ha tomado la rigi- 
dez autómata; la mancebía el con- 
trato legal del envilecimiento; de los 
centros de modas la frívola estolidez y 
del convento la renuncia a la voluntad. |, 

Ha aquí, pues, que nace, crece e tera: US 
dia una bien caracterizada sicología, El 
individuo, parte mecánica de 
dable máquina burocrática, ya segregán- 
dose, deshaciéndose y disolviéndose co- 
mo animal raciocinante en la proporción 
exacta que acumula, adapta y asimilia 
los componentes específicos de su nue- 
va psicología. Es decir, que se retro- 
grada y lentamente camina hacia la men- 
talidad de los autropapitecos, marsupia- 
les, zozobranquios y acranios, que es co- 
mo si dijéramos, que se invierte en acé- 
falo, anfibio, cangurro u hombre-mono. 


TA 
La idiosincracia del burócrata, en sus 
deliberados acuerdos privados, sólo se|. 
manifiesta en voliciones de un orden in- 
ferior al de la especie de los bípedos. 
Puede hacerse socio de un casino, perte- 
necer a un equipo deportivo, matrimo- 
niar, bautizar a su prole y otros actos 
del mismo jaez. A esto llamamos: es- 

píritu de clase. 

Esta clase — la: imedia por autonoma- 
sía — queda .integrada por la casi tota- 
lidad de los más borrosos, incoloros y 
anodinos caracteres. Son seres humanos 
venidos al mundo como a consecuencia 
del articulado de un rescripto. Vienen 
desde la cuna moldeados y como talla- 
dos para unos huecos que han de ser 
sus plataformas vitalicias. 

Mientras alienten no podrán variar, | 
porque todas las dudas e inquietudes que | 
les sobrevengan las tendrán previstas. 
La copiosa bibliografía de manuales y 
reglamentos los jlustrará en cualquier 
abstruso o complicado asunto. La admi- 
nistración, al insuflarles su espíritu ot- 
denarista y categórico, lo3 exime de las 
múltiples complejidades que la vida pre- 
senta y que cada quisque ha de resolver 
por sus propios recursos. 

Ante el curso y vicisitudes de la His- 
toria, son como esos monumentos pri- 
“mitivos, toscos e inscusibles a la acción 
del tiempo. Transcurren las edades, pe- 
ro ellos ahí están, igual que los dólme- 
nes prehistóricos. 

A este propósito y para proyectar con 
netitud el pensamiento, exhumaremos una 
fámula esópica que arroja mucha luz so- 
bre la psicología del burócrata. 

Siendo esclavo Esopo, lo envió su amo 
a que se enterara si estaban los baños 
públicos muy concurridos. Esopo se apos- 
1£6 en las inmediaciones y observó a los 
que iban llegando. Un ciudadano fué a 
entrar, tropezó en una piedra, cayó, le- 
yantóse, se sacudió el polvo, miró la 
“piedra de soslayó y penetró en los baños. 
A poco se acerca otro confiado ciudada- 
no; la malhadada piedra le hizo dar un 
traspies, perder el equilibrio y venirse 
a tierra. 

Uno a uno varios ciudadanos más fue- 


de 





la formi- 


Espíritu de clase— 


5 












ron entrando, no sin antes ensayar unas (entes castrados de cerebro y dé alma. 


figuras de baile con diversa fortuna. To- 
de3 terminaban por mirar, furibundos, el 
ebstáculo y, sin-más, seguían adelante. 

Más hubo, al fin, quien antes de tras- 
poner el umbral vió la piedra, la retiró 
y pasó gin tropiezo. 

¿Wsopo, entonces, se fué a su amo y 
le dijo: Señor, en los baños no hay más 
que un hombre, 

No diremos que-todos los que dieron 
con los pies en la piedra fueran buró- 
eratas, pero el que la quitó, ese, ese no 
lo era, no, nl en potencia. 


vo granujien 


ven tres catef 


tado a Q 3 sensaciones y nO Se | dos, jos idealistas, se han hecho fuertes | 
excitan hosta que la retina descubre le-[ contra el Estado. Dicen que luchan por | 
gajos. libros rayados y cuantos accesorios | la libertad, por la supresión de la explo: 
¡le son indispensables al burócrata. Los ¡ tación, por un ideal de justicia y eman- 
¿más temibies son los educados por Sus | cipación. 
19 | progenitores. Premisas filosóficas que usan: Los! 
A este grupo pertenecen €s0s oe! sentimentales: todos tenemos derecho a 
vistes de pronunciadas caderas y rodi-ila vida. Los desilusionados: no se con- 
lleres que padecen de almorranas y 0€e| seguirá nada. Los placenteros: ¡si vi-! 
callocidades en los glúteos. Son apasio-| vimos en el mejor de los mundos! | 
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tro. — Me la vais a, romper — dijo con 

lam — Y cuando, en efecto, se la 
hubo quebrado, no exhaló otra queja 
que esta plícida, digna de un buen bu- 
rócrata: ¿No Os decía que me la rom- 
períais? » 


La Juona por la vida— 


No importa que el burócrata tenga al- 
guna cultura y aun no escasa, para que 
en sus tratos con el mundo exterior y 
en un plano de lucha, no se diferencio 
en nada del resto de sus congéneres los 
más ignaros. 


Procreación, gánero y estimuio— 


desarrollan y multiplican, 
descomposición 


PBroatan, 
debido a 


se 


la 


progresiva 





cánica del Estado que, de opresor, ha Dividámoslos en dos agrupamientos. 
entrado ya en la etapa de oprimido. En el primero están los sentimentales. 
Para ia sociedad, implica lo que en el] 


los desilusionados y los placenteros, En 
el segundo, los adictos a las tradiciones 
y a las ideas consagradas. 

Veamos qué aciitudes adoptan al plan: | 
tearse concretos y palpitantes problemas 
de la vida. 

El país anda algo revuelto, 
ce un gobierno cualquiera. 


cuerno humano las erupciones cutáneas 


Los burác pueden ser agrupados 








de vo- 


es 


la — L heredit 


ón: su genealogía, 


05 arios y los 
por lo común, 
Las células se han aclima- 


eterminada 





según Qi- 
Los oprimi- 





















os del trabajo ilimitado y dan un sus- 
piro de amorosa delectación cuando han 
la útima diligencia a un €expe- 
diente o han encontrado la fracción de- 
cimal aus descauilibraba un balance. 

23 — Los que aspiran a ser hombres 
de pro: parásitos puros. Surgen de cual- 
quier sitio, en cualquier coyuntura. Sus 
fines son: brillo, medro y holganza. Os- 
tentan por divisa el servilismo; no se 

paren en escrúpulos si hay algo que pue- 
da reportarles beneficio o elevarlos un 
grado más en la consideración de sus 
superiores jerárquicos. Carentes de con- 
cepto moral, aunque respetuosos siempro 
con las leyes, poseen cualidades para si- 
tuarse en privilegiada posición social. 
Por ejemplo: saben ser hipócritas, men- | y 
daces, venales y sobre todo, vacuos. Es» 
erimen hábilmente la lisonja, gradúan 
las, genuflexiones y tienen un estilo am- 
puloso e imponente. 

2.4 — Los que esperan llegar a vie- 
jos: atrofiados e incautos. Se guían por 
la pauta del Deber (principio filosófico) 
y cuando hablan de El se les ve repre- 
sentados como en esas figuras alegóri- 
cas en las que hay un atleta aguantan- 


Argumentos de grueso calibre que enm- 
plean los segundos: estamos en plena | 
anarquía; el gobierno debe ser intlexi | 
bie con los perturbadores del orden; es- 
to se termina fusilando a los cabecillas; 
es hora de reivindicar en el castigo ejem- 
plar. 

Cuando cobran la soldada la encuen- 
tran mezquina, insuficiente para afron- 
tar las necesidades de la vida. 
| ¿qué se le ya hacer! Paciencia. 





puesto 





Pero.. 


Corclario— 


El burócrata no tiene personalidad. 
La virilidad se la deja en casa entre las 
sábanas del lecho. 

Cuando aspira a salir de las sombras 
levantar el entendimiento por cima 
del asfixiante ambiente en que langui- 
decen, o es para constituirse en opreso- 
res, o es para saltar a un escaño de 
charlatanes. Arrostran miserias, son 
cómplices de todas las iniquidades del 
sistema capitalista, al que amparan en 
horas de peligro; y en recompensa a 
la prestación de sus fuerzas, no les que- 
da más que la triste satisfacción de sa- 
ber que su trabajo ha ampliado el nú- 








do una gran bola sobre las espaldas. | mero de explotadores. Realizan un tra- 
¡Qué sería de nosotros sin el imperativo | bajo baldío, improductivo, y en las lu- 
del Deber! — dicen—. Y al proferir es-| chas sociales. son la retaguardia de la 


ta exclamación, tácitamente, nos inducen 
a erser que el Deber es resistir algo so- Entre la burocracia se encuentran tam- 
bre los omoplatos y resignarse con eljbién artistas, escritores y científicos. 
peso, y sentir gratitud por el peso, Y | Nadie pod:á decir, si no es involucran- 
no protestar del peso. Cifran sus ilusio-?do el arte y la ciencia, que la ideología 


clase dominante. 


nes en acumular añes de servicios y de estos señores sea más elevada ni 
terminar con la bola o con el Deber, Más robusta que la burocrática. Por el 
disfrutando de la asignación módica que ' contrario, són su mejor soporte. A ellos 
por retiro les corresponda. |se deben los fundamentos y la depura- 


Un burécrata de la Pedagogía, retri-' ción de esta psicología, que para su ex- 
buído con ocho pesetas, por ocho horas . pansión, ha contado con la simpatía del 
de trabajo, tras cumplir con media: Estado y la colaboración de sus ricos 
jornada, seutenciaba: Ahora a ganar cua-' hombres. ; 
tro pesetas. Hay que cumplir con el De-| 
ber. 
toria. 
Epícteto, (servidor comprado, esclavo) ; 
no hubiera hablado con más estoicis:; 
mo. 


de 


«de 


La burocracia, henchida de elementos 
Interpretación burocrática de la his-,2páticos, obstaculiza con su secreta fuer- 
za cualquier: renovación que se intenta, 
para contrarrestar las orientaciones revo- 
lucionarias. 

Jamás la burocracia coadyuvará a una 

Se cuenta de este filósoto, que ponien-| obra de justicia. Se ha de prescindir de 
do a prueba su capacidad para el sutri- | vlia en absoluto. 


miento, le retorció una pierna su maes | Barcelena, Mayo de 1926. 

















De LOPEZ COARASA 


- APUNTES 


La juventud debe representar un pa- 
pel importantísimo en la lucha social. 
Ella con sus ardencias y estridencias ju- 
veniles, debe romper este silencio pre- 
ñado de cobardías en que se desarrolla 
la sociedad que nos tiraniza. Ella es el 
futuro, ella es el arcano. Sin embargo... 

Nada más triste que el espectáculo 
que hoy ofrece dicha fuerza en la que 
tantos impulsos volitivos, tanta3 sorpre- 
gas ciframos, al verla debatirse en un 
renunciamiento y polaridad suicidas. 
Falta de gestos, de actitudes bizarras, 
de esa altivez y orgullo propios de los 
pocos años, parecen nuestros jóvenes, 




































cuchar el último o. 
llorón de moda, hablando el caló as- 
queante. Ban... bah... A qué ocupar- 
se más, ya ha llenado su misión, ¿Qué 
más necesita para descollar? ¡Att sí, el 
cabaret, él es el pináculo. Si hasta él se 
llega y si en esa cloaca no muere, ya ten- 
¿remos una gran cosa que no tardará en 
consagrar... ¿quién?... la Liga Patrió- 
tica, por ejemplo. dándole su sello de 
ergentinidad... 

Sí, compañeros, esos jóvenes con qué” 
a diario nos codeamos en la oficina, en 
el taller, en el andamio o en las esqui- 
nas, cuando esperan el paso de la pri- 
mer mujer para espectarle un ofertorio 
guarango, olvidando que mujer es su 
hermana y mujer también la que la echó 
al mundo, vegetan en la más estéril, 
lacerante y desoladora  misería moral, 
más triste — mucho más — que la mis- 
ma miseria económica que también les 
asola; y .es la juventud obrera, la del 
mañana. Debemos poner un poco de 
atención en el problema que crea; debe- 
mo3 llamarla a la reflexión, abrirle log 
cendoles para mostrarle cuán errada es- 
tá en su camino, que no viya engañada, 
sumergida en tal falsas como bastardas 


.. el primer tango 


Pensar, ¿para qué? Cuesta tanto tra- 
bajo. ¿Instruirse? Vamos, esa3 son pam- 
plinas, ¿Llevar al cerebro ideas? Bah... 
bah... Con untarle de gomina, ya ha lle- 
nado su misión decorativa que para el 
caso vale más que si llenara su función 
reflexiva. Además... con vestir a “la 
dernier”, con saber “milonguear”, em- 

Tplear el tiempo alrededor de la mesita 
del café suburbano o umbano, si cuadra, 
teniendo cualidades para “engrupir” a 
ta “percanta”, sabiendo hacer cábalas, 
siendo sentimental y sensiblera al es- 
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Sabido .es por todos que en Rusia el 
partido comunista pasó de la revolución 
a la reacción. Hoy es el baluarte más 
reaccionario que como una inmensa man- 
cha ahoga al pueblo ruso. Se necesitará 
una tercera revolución para voltear un 
gobierno que es, junto con el fascismo 
italiano, la peor lacra que tuvo la liber- 
tad en los siglos de vida desde la cima 
del hombre. 


La hipocresía bolchevista— 


Como la revolución rusa es grande, es 
inmenso el acontecimiento más signifi- 
cativo de los tienxpos modernos, los cCo- 
munistas se han escudado en ella, la ex- 
piotan. 

La explotación de la revolución rusa 
(que es del mundo y del pueblo ruso) 
les da la principal fuerza. Pretenden 
que los confundan con la revolución ru- 
en. Es lo mismo que hacía el Zarismo 


alcohol es el almacenero, el fondero, el 
bolichero. AJÍ en Rusia, el que surte de 
alcohol es el capitalista), es el gobierno, 
el Estado. Así que el Estado para su- 
car dinero, emborracha al pueblo, le da 
alcohol. 

Los comunistas mienten cuando dicen 
que el alcoholismo ha desaparecido en 
Rusia. Ellos lo han traído de nuevo. 
Ellos hacen en gran escala lo que el 
fondero oyel bolichero nuestro; embo- 
rrachar al obrero para sacarle dinero. 
- El. Estado en Rusia es fabricante do 
alcohol. distribuidor de alcohol y expen- 
dedor de alcohol. Todo esto lo hace con 
empleados, todos comunistes “bien pro- 
bados”. Así que el comunismo en este 
capítulo, no hace sino repetir cuanto hi- 
zo el zarismo y mucho menos de lo que 
hace cualquier gohierno liberal de Eu- 
ropa, que pone altos impuestos al alco- 
hol y mucho menos que los abolicionis- 


que pretentía que lo confundioran con/tas de Norte América, que por lo menos 


e] pueblo ruso; como si el gobierno de 
Alvear dijera que es el puebio argenti- 
no. 

El gobierno bolchevique o los comunis- 
tas son una cosa, la revolución Rusa es 
otra. 

Esta gente quiere que hablando mal 
ie los comunistas, de sus errores y de 
«vs crímenes, habiemos mal de la revo: 
Inción Rusa. No. Se puede decir cuan- 
tos miles fusiló el ejército de Trotsky, 
miles de obreros, anarquistas y revolu- 
cionarios. Se pueden decir los horren- 
dos crimenes que cometió la Tcheka; 
euánto significó la inquisición roja. Se 
pueden mostrar las fotografías mecabras 
de esa policía formada por bandidos, ex- 
policias de los Cien negros del Zaris- 
mo, criminales del derecho común saca: 
ños de las cárceles; se puede decir co: 
mo el gobierno asalta a los campesinos 
tomándolos por contrarrevolucionarios; 
se puede decir cómo se alía estado bolche 
vique e Iglesia, para seguir explotando 
la religión y se puede ser un gran ad- 
mirador de la revolución rusa, Porque 
la Revolución Rusa no es Trotsky, Zino- 
vioff o Dzerchinski, es algo más gran- 
de, que tapa cuanto de malo engendran 
y producen estos verdaderos traidores 
de la Revolución. 


El comunismo como un nuevo capitalis- 
mo— 


De3pué3 de ocho años de comunismo 
nos resulta que tenemos un nuevo ca: 
pitalismo. Vale decir, los comunistas aus- 
pician y propagan una nueva forma del 
viejo capitalismo. 

En Rusia la tierra después de la Re- 
volución fué repartida. Bien o mal que- 
66 en manos de quienes la trabajaban, 
recibiendo un rudo golpe la propiedad 
privada; golpe del cua! no se podía le- 
vantar jamás. Pero los comunistas han 
venido a restituir esta propiedad priva- 


da y a hacer de ciertos campesinos, (por 


supuesto sus aliados), una nueva clase 
de propietarios y capitalistas. 
El campesino hasta 1924, no gozaba! 


han logrado que el Wstado burgués per- 
siga alcohol y alcoholismo y no lucre 
con ellos. 

di comunismo degenera 
ruso. contribuye a degenerarlo por cua 


to es público y notorio que 5 alo dle 
lismo degerera física y mora'mente al 
individuo... 


blo embrutecido y nunca 
el 


mejor que con 
alcohol se “puede ello conseguir. 


El partido comunista y el campesino ru- 
so— : 


Los comunistas rusos y 
otras naciones, 
trados y 


todos los de 
como papagayos amaecs- 
amansados, han convencido en 
desacreditar al campesino ruso. Es una 
campaña sistemática de difamación mun- 
dial. Esto ovbedece a que el campesino 
ruso no se prestó a las maquinaciones 
áe los bolcheviques. Porque ha resisti- 
do la infiltración comunista y la explo- 
tación comunista. Porque resistió las 
requisiciones que hacían las policías co- 
munistas y porque pidieron todo el po- 
der a los soviets y uo tolo el poder a 
los políticos del comunismo. 

Entonces los bolcheviques dijeron de 
todo sobre el campesino ruso. Que era 
idiota, creyente, fanático, borracho, etec., 
Todo cuanto se puede' decir de mal dí- 
jeron sobre el campesino ruso. Pero el 
colmo ha sido que para justificar el 
partido, como un movimiento reacciona: 
rio, lanzaron al mundo la especie, de 
que se vieron obligados a hacerse con- 
trarrevolucionarios porque los campesi- 
nos les resistían y no le acompañaban. 

Ahora resulta que el partido comunis- 
ta se vió obligado a transar con el ca- 
pitalismo, a imponer la N. E. P., a se- 
guir la dictadura criminal y tiránica por 
los campesinos!!! Esto equivaldría a 
decir que el gobierno argentino, mata, 
destierra. condena. y sustrae porque to- 
dos no son radicales, 

No hay vuelta, que civilización no quie- 
re siempre decir bien. Hay un eterno 
conflicto entre campo y ciudad. Hoy po- 
demos decir que si de la ciudad sale 


ni del derecho de vender “sus tierras ni la civilización también sale la dictadura 
de contratar directamente, mediante el, 1.0 comunistas no quisieron tener en 


pago de un jornal determinado el tra- 
bajo de otro”. Hoy, en 1926, el campesi- 
no puede vender sus tierras, puede al- 
quilar sus tierras y puede transiomarye 


en un arrendatario, que adquiera ticrras; 


para explotarlas. Siempre que ser co- 
munista le será más fácil realizar todo 
esto. 


La situación es. equivalente a la del 


tado y que explota a su vez al “linghera” 
durante la cosecha. 

Se vuelve al sistema libre á-21 contra- 
to de trabajo a la economía capitalista 
y al eapitalismo ya no solo d> estado 
sino privado e individual. 

La revolución en su princinio mató 
capitalismo. El comunismo, mediante la 
nueva legislación soviética rural, crea 
un nuevo capitalismo. El comunismo se 
hace capitalista y explotador. 


al 


E1 Estado alcoholizador— 


Cuando el pueblo hizo su revolución 
suprimió el uso. del “vodka”: alcohol. 
Varios escritores han narrado cómo se 
incendiaron los depósitos. cómo todo se 
desparramó al impulso de los más sanos 
sentimientos, aungue también mucha gen- 
te seguía con pena, la pérdida del es- 
píritu del vino que tanta ilusión les ha- 
bía causado. 

El gobierno soviético cuando se vió 
falto de dinero, cuando había gastado 
mucho en aventuras belicosas, manio- 
bras, armamento, etc., restableció el con- 
sumo del vodka. 


Aquí, entre nosotros, el que vende 
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ilusiones, que se fije en la realidad que 
le circunda y que se entregue de lleno 
a esta causa, que es, que debe ser su 
causa porque con ella están todos los 
que han hambre y sed de justicia, 


Inyectemos en la juventud estos alien- 


tos que nos acicatean en esta lucha en 
todos los jóvenes de alma y de espíritu 
tras aspiraciones.- 

bre juventud juguete hoy por hoy, 


mizog y rotrógadados : 





—— 


E de la masa rural se rebela en for- 




















que deben revistarse todos los fuertes, 
para pronto alcanzar la meta de nues- 
Estimulemos a la juventud, a esta po- 


de 
las pasiones y entusiasmos más enfer- 


cuenta el alma creadora de los cam- 
pos. 

Rusia es todo campo y campesinos. 
El marxismo es una teoría - occidental 
de ciudad y sin alma. No quiso forzar 
su naturaleza y luchó por la libertad, 
porgue nadie más libre en su alma y en 
su sino que el campesino ruso. A estas 


¡ansias de libertad, como no estaban es- 
chacarero de nuestro país que es explo-| 


critas en lenguaje marxista, los bolche- 
viques no las comprendieron y comenzó 
la persecución contra el campesino, una 
verdadera persecución internaciona!. en 
todas las lenguas y en todas las latitu- 
des. Sin embargo, él no cede. 

Julio Alvarez del Vayo, en un claro 
libro: “La nueva Rusia que mereció el 
elogio bolchevista”, dice pág. 37: 


“De un tiempo a esta parte el descon- 


mas bién sangrientas. Durante el otoño 
de 1924 aumentan en una proporción que 
comienza a alarmar a la prensa so- 
viética, los asesinatos de “seylkars” ofi- 
cialmente corresponsales agrarios de pe- 
riódicog soviéticos, pero en la práctica 
agentes del Estado encargados del con- 
trol y de la delación. El odio al campe- 
sino contra el “syelkar” es significativo. 
Logra dominarlo algunos meses la ame- 
naza de represalias; pero después de un 
período de calma la “Prawda”, órgano 
oficial comunista, vuelve a dar la voz 
de alarma. Según una información de 
dicho periódico, en el último mes de Ju- 
lio de 1925 tuvieron lugar en diversas re- 
giones de Rusia varios asesinatos de 
dichos agentes. 

“En las elecciones de 1924 ge comprue- 


| ba nuevamente que la influencia comu- 


nista plerde terreno. El partido había 
hecho esta vez un gran esfuerzo de pro- 
paganda, Movilizó más de 3000 agitado- 
reg enviándolos a las aldeas. Por su 
parto, el “komsomol”, la federación de 
Juventudes Comunistas, secundó la pro- 
paganda con todo el entusiasmo de que 
es capaz. Los bolcheviques querían ante 
todo que los campesinos votaran y a fin 
hip no obligarles a votar comunistas ofi- 


ción electoral decae”. , 


ciales se recomendó a los agitadores de 
log sin partido. No obstante la participa- 
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Algunos prohombres del partido deela- 
raron: “El campesino no es ni puede ser 


entusiasta del Soviet, porque para él log 
Soviets no tienen otra función que la 
de cobrar impuestos”. 

Kolimin “dijo que la población del cam. 
po se alejaba de los Soviets a causa de 
su hurocratismo”. 

De todas maneras el campesino que 
también ayudó: a hacer la revolución y 
sin el cual ella hubiera sido imposihe, 
se aleja del Soviet ahogado y muerto, 


El campesino quiere su revolución libre 
y anarquista. 

“Le han llamado anarquista despectj. 
vamente. Muy bien,, es anarquista por 
cuanto no acepta ni el poder del estado 
ni la propiedad comunista (otro día .ve. 
remos cuánto esto quiere decir. 

El campesino es oriental místico y 
anti-autoritario. Cree y trabaja, vive y 
ama la libertad a su modo. 

El comunismo ruso es hijo de una teo. 
ría de fábricas, de economía, de con. 
centración capitalística. 

El campesino ruso tiene su expresión 
en Dostoiewsky y su apóstol en Tolstoy. 
Tolstoy encarna el alma del campesino 
ruso. Místico y revolucionario quiere ha. 
cer sano al hombre, por el Bien y la li 
bertad. Los comunistas rusos por me. 
dio de la dictadura, que es el mal, quie. 
ren modificar la sociedad. Pero he aqui, 
que tanto daño hicieron que hoy son la 
reacción, opuesta a las sanas corrientes 
de aspiraciones creadoras de la Revolu. 


pues al puehi Al ción. 


Entonces en su sano instinto el al. 
decano ruso se opone al mal. El campo va 
a salvar la ciudad y con ello la reyo. 
lución. ¿Cuán inmenso será el valor he- 
roico del campesino para oponerse a la 
Gictáídura? Para oponerse a la reacción 


triunfante que es el Partido Comunis- 
ta. 


e 


Apoyando actitudes 


A _ MMMM 











No es nuestro ánimo el alabar hom- 
bres, sino que en esta oportunidad, co- 
mo cuando las circunstancias lo han re- 
querido, hemos dado nuestra opinión, 
sea favorable o contraria, según lo que 
se trate. 

En esta oportunidad creemos de suma 
necesidad el+solidarizarnos con la ae- 
titud asumida por el C, F. de la A. L. 
A., al eniplazar a los impugnadores que, 
sin responsabilidad, hablan diariamente 
de traiciones y reformismo, cuando 
nuestra lucha diaria dentro del  movi- 
miento obrero, demuestra lo contrario, 
y en cambio, muchos de esos que nos 
critican, toda la obra de ellos se redu- 
ce a escribir artículos fogosos, unas 
veces, literarios otras, pero jamás han 
tenido la valentía de salir a ilustrar a 
los trabajadores que en Misiones, Cha- 
co. Santa Cruz y otros puntos que se en- 
cuentran en la mayor miseria e ignoran- 
cía de cuestiones sindicales. 

Las palizas y procesos que diaria- 
mente sufren los anarquistas de la 
“Alianza”, y su continuo batallar por 
todos los rincones del territorio argen- 
tino, es la prueba más palpable de lo 
que digo. 

Además, nuestras luchas, tienen do- 
ble significado, pues nos encontramos 
entre los reformistas de toda laya, mu- 
chas veces solos y sin embargo, a la 
larga, triunfamos con nuestros postula: 
dos anarquistas, por nuestra constancia 
y sinceridad en los procedimientos. 

Donde haya un anarquista unionista, 
por espacio de un mes solamente, no só- 
lo se siembran las ideas libertarias, si- 
no que, por encima de la petulancia po- 
licial que por lo regular en la campa- 
ña, siempre son más bárbaras, se le 
vanta un sindicato con orientación  re- 
volucionaria y finalidad anarquista. 

Haber si pueden decir otro tanto 
nuestros impugnadores, sean ellos del 
bando que sean, aún del bando que los 
compañeros del Comité se “olvidaron” 
de invitar, los expulsados de. su seno, 
por ser comunistas disfrazados, y empe- 
Ñarse en desprestigiar a compañeros 
que a ellos les consta que son luchado- 
res y revolucionarios inceros. Y decimos, 
que son comunistas disfrazados, porque 
su obra no es otra que de comunistas. 
Y una prueba de ello, es que todo lo que 
escriben en los manifiestos, se lo publi- 
can en el pasquin “La Internacional” y 
cuando sacan su “organito”, no escri- 
ben nada más que puras loas a los 
rusos y desprestigian a los compañeros 
que se sacrifican en el campo revolucio- 
nario, de ahí que, los comunistas tan 
bién le hacen la reclame, en su diario. 

Muy bien por los compañeros de la 
capital federal; no hay que tolerar $1 
transigir con los fanáticos que se pasa! 
la vida criticando lo que otros hacen 
sin ser capaces de imitar siquiera. 

Si desde hace tiempo se hubiera obra 
do así, no nos hubieran confundido 
más de cuatro, y quizás que muchos re- 
volucionarios de pacotilla ya no estaríad 
dentro del movimiento obrero. 

Ahora lo que resta es que log com- 
pañeros del interior imitemos esa acti 
tud y redoblemos nuestras actividades: 
para que dentro de poco la “ALA” ses 
vna institución grande, sería y por JO 
tanto respetada por propios y extraños. 

Por lo pronto aquí en Corrientes, p0 
co van a “macanear” los políticos y de 
más reformistas, pues los trabajadores 
organizados y-los que sin estárlo asp 
ran a una pronta transformación social 
no las van.con la política y por el cor 
trario, los que no. sor anarquistas aliam 
cistas, lo son simipatizantes. 


4. García Pulido. 
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La Añana Libertaria Argentina de 


ES 





El acto del 30 del mes ppdo. fué una jornada 


mal como anunciárase en nuestro Ór- 


ano, Y publicado en la prensa burgue- 
A y también con unos : 
A manifiestos editados por el C. Fede- 
tal; «r Domingo 
n el Teatro Mitre, Boedo 9: 
: hecho por la A. L. 
4. a quienes se creyoran autorizados, 
siendo anarquistas, para impugnar 
2bra y la moral de los militantes actuan: 
| »n nuestro organismo regional. 
Digamos que concurrió mucha gente; 
aban allí represe 
3ect $ en que por desgracia Ñ 
vidido el anarquismo de este país. An: 
E “Polabristas”, “Protestistas”, 


cabo € 


acto de invitación 





est 


jue 





SE 


:orchistas”, z, 
tc., acudieron a escuchar lo que her- 
QC.) ALU 

os por decir cara a cara a muchos, 


rlando y calumniando por ahí, 


presentaron sin embargo a nues: 







no se 
tra resuelta invitación AA 
Y) personas ocupaban la pla- 


Cerca de 50 
Los aliancistas de la 


tea y las galerías. 
O 

vital estaban presentes, A 

y a razonar, algunos compañe- 






liscutir 


03 de localidades cercanas también se 


y rÓ presos 
30 de Mayo se llevó a|1 
3 37, ell aquellas detenciones. No es que el gru- 


dispuestos aj 


EL LIBERTARIO 





honrados que 


concurrieron 








LOS ACUSADORES NO APARECEN 


— nosotros estamos aquí en discusiones 
parsinomniosas, cuando que nuestro lu- 


AS ar saría ganar ñ ra la acción 
cuantos millares| 8a1 sería ganar la calle para 


defensiva y accionadora en favor de los 
y de la campaña originaria de 


po que represento s, niegue a discutir 
(lo que ya no es acusar) con la A. L. A. 


la|— agrega — sino que creemos inopor- 


tuno en estos momentus la realización 
del mismo. 
Ferrer. Habla en nombre del C. Fe- 


ntados todos los | deral para aclarar las manifestaciones del 
se halla | referido compañero. 


Expresa que la convocatoria se hizo 
con antelación a los acontecimientos que 
determinaron las detenciones a que hace 
alusión Ramos. Cita fechas para probar- 
lo. Manifiesta después que la A. L. A. 
no se ha sustraído a la obra de agita- 
ión pro libertad de Sacco y Vanzeti ni 
la posterior de los presos. 

Enumera las publicaciones hechas por 
la A. L. A., los acuerdos de ésta, y la 
l edición de manifiestos en pro de la a28i- 
tación pro Sacco y Vanzetti. 


Al referirse a ello menciona el es- 


Len be y ar ir con A S EA 
hajaron a la cita, querían compartir Cont ee culo odioso dado a los compañeros 


los de la capital responsabilidades y no” 


vudieron sustraerse al viaje. 


Eu un. ambiente de espectativa, 2brió 


de la A. “La lucha” de Rosario (alian- 
cista) a la cual se le negó participación 
en el Comité Pro-Sacco y Vanzetti, de 


el acto, que presidió después el A aquella localidad, cuando aquellos com- 
7 2nmrás el secretaric > E s 
rada Sebastián Ferrés, el secretario (elo. volcaban todas sus inquietudes 


ta A. L. A. Leopoldo Alonso, el que, 
on los compañeros del C. F., M. Gamin- 


solidarias en pro de la agitación. 
Dice que esas vallas de odio son las 


lez, N. Ullán, B. Rodríguez, O. Gon lo cutralizan los efectos de la agita- 


A, 


1. y 
JUL Y 


rio. 


Rochetti ocupaban el escena-[ is.  —Permina afirmando que donde ha: 


ya voluntad de trabajar por una sería 


Damos del mismo una crónica sinté- agitación pro libertad de Sacco y Van» 
tica y veraz. Por ella se verá que DO| e 


hubo quien levantara la voz para TOS- 
sonsabilizarse de las campañas canallas 


Reconoce 
A. hizo la convocatoria 


Ramos. Contesta a Ferrez. 
que la A. (L. 


que ciertos escribas realizan, asignando con anterioridad a los acontecimientos 
el mote de policiales o bolscevikis a 198 | rmridos, pero estima que debió, des: 


anaranistas que formamos en la AFETAS 
Los que animan esas desgraciadas cam- 
pañas, por otra parte, tampoco se pre- 


pués de serles conocidos, postergar el 
acto. 
Por otra parte no cree que las agita- 


"1 ¡ 8 j ¡e i . 
sentaron, reafirmando así su insolvencia clones deben contretares a. tomar acuer: 
moral y sobrádamente conocida por los| ¿¿y y editar manifiestos; debe irse más 


que actúan en la actividad anárquica con 
iealtad. Los comentarios del acto reali- 
zado lo dejamos a juicio del. lector ami- 
zo » adversario, significando sólo que 
la A. L. A. al realizar este acto de-en- 
trentamiento con los calumniadores lo 
hizo, dispuestos sus adherentes, a hacer 
niaudecer con pruebas las lenguas vipe- 





rina3 que, repetimos, no se escucharonj 


ailí. 

Confesamos que no hemos tenido la 
satisfacción de decir lo que queríamos 
por al giro que como verá el lector, tomó 
2l debate. Así y todo no creemos que 
aya perdido el tiempo. 

A. L. A. ha dado el gusto a quie- 
2es querían enfrentarla para impugnar 
a sus hombres y a la institución misma, 
El que no haya sucedido se debe a que 
los impugnedores no se resolvieran a 
Nosotros, pues, ya sabemos a qué 
atenernos. Y ahora, el acta levantada en 
+l acto. ES 0% 


ACTA DE LA REUNION DEL 30 DE 
MAYO 


por 


ga 






ello, 


Siendo las 10.30 el camarada L. Alon- 
en representación del €. F. y en ¡su 
carácter de secretario da por abierto el 


50 


icto, haciendo la salvedad de que no es 


la asamblea una reunión con propósitos 
de imidad anarquista, que puede y debe 
hacerse, sino que, como lo indica la con- 
vocatoria, es un acto de refutación a las 
versiones calumniosas que contra la A. 
L. A. hacen ciertos elementos, -a los 
que se les invita a que hablen para los 
efectos de su desvirtuación posterior. 
Indica aue, y siempre en acuerdo con 
lo expresado en la invitación, se dará 
lectura al informe del C. F. y que des: 
Diós tendrá la palabra la asamblea. 
De inmediato el compañero Ferrer da 
lectura “al largo informe que insertamos 
$n otro lugar del periódico. 2 
Este compañero, al finalizar la lectura 
“del informe y en su carácter de presi- 
“ente del acto, cede la palabra a la asam- 
blica: y dice; que él C. F. ha abierto las 


Duertas de par en par para que todos 


l0s concurrentes, a entera franqueza, ha- 
San los cargos a la A. L. A. y sus mi: 
Mentes; “que ya es hora — agrega — 
Me se hable claro y terminantemente 
Dara: un juzgamiento cabal. 


Ramos. (delegado dél grupo “Nuestra Pa- 


labra"— .* 


Dice que hablará en representación 


lel grupo, tl que se reunió especialmen- 


'£ para considerar la convocatoria hecha, 


Bor la A. L. A. En nonibre del mismo 
“kpregsa que él acto resulta 'inoportuno 
*n momentos que como los actuales son 


do emergentia. La campaña por la libe», 


mación Cde Sacco y Vanzetti'ha llevado a 
“4 cárcel a varios anarquistas. 


Estos lMeyan dos: días en huelga de! 


tejos, en la agitación. 

Con respecto a lo ocurrido a la agru- 
pación de Rosario cita una metáfora pa- 
ra evidencias que debe irse sólo al traba- 

¡jo de agitación, Todo lo que sea labor 
dará su fruto y eclosionará en provecho 
del fin originario. 

Casimiro. Contesta las alusiones de 
Ramos. Analiza lo actuado por todos los 
sectores anarquistas hasta el presente 
en lo relativo a la agitación Sacco y Van- 
zetti para demostrar que nadie hizo otra 
cosa que edjtar manifiestos, y que pa- 
«rece no haber interés de parte de los 
que más hablan en trazarse un plan se- 
rio y orgánico que determine una fruc- 
tuosa agitación. 

Plan, — agrega — en el que se yvol- 
caría entera la A. L. A. porque la causa 
de Sacco y Vanzetti es causa de todos 
los anarquistas. 

Rotger. Sostiene que no debe haber 
engaños. La división del anarquismo es 
la que origina esa pobreza de acción que 
todos lamentamos, no ya sólo para el 
coso Sacco y Vanzetti sino para toda 
otra acción. 

La A. L. A. ha gritado por Sacco y 
Vanzetti, por Torres Escartin, y por to- 
do3 los presos, y su «voz no ha sido es- 
cuchada como sería necesario, como no 
lo será “Nuestra Palabra”, la de “La 
Antorcha”, etc., etc, Sólo la unidad de 
acción de los anarquistas logrará el mi- 
lagro de que la protesta surta efecto. 

Por lo demás, aquí hemos venido a 
escuchar a los que acusan a la A. L. 
A. y es de lamentar que se desvíe el 

debate. 

Franco Nóbile. Hace una larga expo- 
sición que es una síntesis unionista. 
Reconoce que la A. L. A. tuvo razón de 
realizar este acto, ya que hay acusado- 
res que la denigran, y es bueno que 
estos lo prueben. ; 

Declara que no: pertenece a ningún sec- 
tor y que le interesó este acto, pues era 
la oportunidad de que se hablara claro. 

Aboga, al finalizar su exposición, por 
la mancomunación de esfuerzos en fa- 
vor de la agitación pro Sacco y Vanzet- 
ti. : 

González. Se refiere a dos que hablan 
de agitación para «reseñar la conducta 
observada por muchos de estos en oca- 

sión de los sucesos de Vera (España). 


cuya tragedia pinta a grandes rasgos. 


'En “aquella ocasión la Bca. Parque Pa- 


“[tricios (aliancista) se dirigió a muchas 
¡agrupaciones para iniciar na agitación, 


y 'no sólo fué desoída, sino que hubo 
quienes le contestaron que no deseaban 
'mantener contacto con una institución 


'jadherente a la (A. L. A: 


Compara este hecho con el de Saceo 
y Vanzetti para extraer conclusiones y 
enseñanzas. ¿ 


tenga que decirse a la A. L. A. 


cusión no se halle encarrilada en su ver; 
dadero lugar. 

Sostiene que el momento es propicio. 
Ya que está en puerta la agitación pro 
Sacco Vancetti conviene ventilar los car- 
gos hechos a los aliancistas para que es- 
tos los destruyan de inmediato o los ra- 
tifique. En agitaciones como la nom- 
brada, que exige acción de conjunto, no 
debe haber prevenciones ni desconfian- 
zas y nada mejor, pues, que ventilar es- 
tas en este acto, previo a que la A. L. 
A. concurra a la agitación. 

No cvree n las labores aisladas y sí 
en las de conjunto. Se refiere al desas- 
troso estado de división anarquista para 
aportar la demostración unionista de la 
A. L. A. Contestando a quienes dijeran 


A e 


la agitación Sacco y Vanzetti debió de- 
terminar la postergación del acto, re- 
afirmando la oportunidad del mismo y 
cree que debe encarrilarse el debate por 
el objetivo a que ha sido convocado. 

Se refiere a otras cuestiones de de: 
talle para terminar invitando a todos 
los adversarios de la A.. L, Af a no 
sustraerse del verdadero móviM de la re- 
unión. 

Murillo. Cree que es un recurso po- 
bre el de desnaturalizar el acto. Estima 
qúe deben hablar los que andan acusan- 
do 
to, para que reciban la contestación del 
caso. 

Paredes. Dice que le extraña que na- 
die hable para acusar a los de la A. 
L, A., siendo que por los elrculillos se 
llenan la boca macaneando e invita | 
que hablen de una vez. 

Costa. (Delegado del C. Pro Sacco | 

| 


“sotto voce”, clara y terminantemen- 


Vanzetti). Habla para referirse a la 
campaña pro Sacco - Vanzetti e invita 
a todos a trabajar en este sentido. 

Se refiere a la condena aque pesa so- 
bre aquellos hermanos y finaliza con un 
llamado a la conciencia de todos. 

Guliani. Apoya la actitud del delegado 
Ramos en el sentido de la inoportunidad 
del acto. Se refiere al interés de la A. 
L. A. en pedir jueces y To niega que 
ésta los tendrá. Invita a que todos tra- | 
bajen en la agitación pro Sacco y Van-| 
zotíi, cada cual desde donde pueda. 

Verrer. A nombre del F. F. declara! 
que la A. L. A. no está dispuesta todos 
¡los días a hacer actos de esa naturale- ¡ 
za, y que no está llamada a llevarle ata-¡ 
dero a irresponsables, que los que acu- 
sen $e encargarán de probar lo que di- 
gan. 

Por lo demás, dejamos constancia que 
nadie nos ha acusado aquí. 

Franco Nóbile. Cree que en esta mis- 
ma reunión debería sellarse un pacto | 
que determinara la creación de un yver- 





dadero Comité de Agitación Pro-Sacco!admite la 


y Vanzetti. 

Un' miembro del C. Pro Sacco y Van- 
zetti contéstale que ya funciona uno). 

Casimiro. Afirma que si en el C. Pro 
Sacco-Vanzetti hay sinceridad debería 
pasar una circular a todos los grupos 
anarquistas pera que lo integren a los 
fines de darle cohesión y fuerza a la 
campaña, y que por otra parte, ello pro- 
baría de qué parte está la responsabili 
dad. 

Siendo las 12.30 y exigiéndose la ter-" 
minación del acta por parte del dueño 
del salón, el compañero Ferrer da por 
terminado el acto, sin que una sola voz 
acusatoria se haila escuchado contra la 
A, L. A., retirándose la concurrencia 
entonando himnos anarquistas. 


El informe 


El informe que leyera el camarada Fe 
rrer a nombre del C. Federal de nuestra 
institución es el siguiente: 

Camaradas: 

Realizamos este acto de esclarecimien- 
to de conductas colectivas, animados de 
un, deseo que caracterizó siempre-a los 
militantes más preclaros del anarquis- 
mo, esto es: hacer renacer, revivir, si se 
pauero: entre todos los bien intenciona: 
pRos que estamos aquí la tolerancia reef. 

proca que no debió faltar nunca entre 
la familia anárquica de la Argentina. 


5 5 5 ¿5 5 5 ¿5 5 5 
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que el éstado de emergencia creado se está cometiendo una injusticia, in- 











nes estén en condiciones de probar ñ00l 
(somos holsheviques y policías, puedén 
hablar con entera confianza, sin temor 


tenecen a instituciones que nos An 
nian existen estrechos vínculos de Pel 
tad y respeto. Pero eso no puede bastar 
para sgerenar nuestro inquietante aspira! 
tu anarquista que se rebela contra 
todas las injusticias, partan ellas de don- | 
de partieren y fueran dirigidas a quienes | 

fueren. : 
No es la primera vez que nos ocupa- 
mos de esta cuestión. Desde EL LIBER- 
TARIO, Órgano oficial de nuestra enti- 
dad, una y mil veces nos hemos hecho 
eco de los equívocos juicios que se han 
vertido en varias publicaciones y en dis 
tinto tiempo y lugar. Pero esto no era 
tampoco lo suficiente. EL LIBERTARIO 
circula entre aquellos que de antemano 
están convencidos de que con la 5 
| 


consciente por parte de algunos y cal- 
culadamente perversa, por parte de otros. 
De modo que nuestra palabra no podía 
llegar a los cenáculos de quienes, con 
un exceso de bilis, han tendido, entre 
ellos y nosotros una especie de “cordón 
sanitario”. 

Realizar este acto antes de ahora nos 
pareció inoporiuno, primero porque las 
pasiones estaban demasiado alteradas y, 
segundo, porque abrigábamos la espe-¡ 


ranza de que el tiempo y nuestra actua-! ocurridas en la misma. Indudablemente 


ción anafquista borrarían las huellas de| 
la calumnia y volverían las cosas a su! 


A ' 
cauce natural, de donde no debieron des- 


bordarse nunca para bien de la causa! 


que todos perseguimos. 
Hcy, más serenos que en los días :en 
que las vergonzogas contiendas entre 


anarquistas se desarrollaban, desvalori- 
sando la propaganda y restando autori- 
dad moral a los militantes, sometemos 
a vuestra consideración nuestra obra, en 
la firme esperanza de que del análisis 
se esclarezca toda la verdad y surja el 
necesario respeto para la obra anarquis- 
ta que cada uno realiza, 


Hemos venido para discutir con altu- 
ra, tal como debe ser norma entre los 
anerquistas, Libre es la tribuna y li- 
bres están las puertas del salón para 
iodo el mundo. Y 

Discutamos serenamente. He ahí la 
cuestión. Hagámonos de cuenta que to- 
dos los aquí presentes somos anarquis- 
tas y que, cualesquiera que sea nuestra 
opinión en la apreciación de los detalles 
o de las acciones, nuestra lealtad hacia 
los principios fundamentales del anar- 
quismo nos obliga a declararnos respe- 
tuosos los unos de los otros. 

En esa inteligencia, y siendo todos 
cnemigos del Estado, de cualquier Esta- 
do y de sus medios coercitivos, aclare- 
mos las cosas con altura de miras, 'sin 
violencias, tal- como cuadra a la tradi- 
ción del anarquismo que solamente 
violencia de abajo en justa | 
respesta a la violencia de arriba, | 


Una advertencia debemos hacer: quie- 


a ser molestados en lo más mínimo. Lo, 
que deseamos es altura en el lenguaje, 
concisión y brevedad, y, lo que es más 
importante aún, hablar con fundamen- 
to. 

Hasta aquí muchos han acusado a los 
cuatro vientos; ahora llegó el momento 
de probar. 


1 


Creación de la A. L. A.— 


Antes de dar la palabra, permitasenos 
hacer algunas apreciaciones sobre los 
casos más sobresalientes que en este 
momento es necesario tener en cuenta. 


La Alianza Libertaria Argentina fué 
creada el 21 de Enero de 1923 en una 
reunión pública a la que concurrieron 
más de ochenta personas, en carácter 
individual unas, y en representación de 
agrupaciones otras. La invitación a esa 
reunión la firmaban los siguientes mili- 
tantes: ¡Antonio A. Goncalves, Fernan- 
do Gonzalo, Ellas Castelnuovo, Eva Vi- 
vé, Leopoldo Alonso, Sebastián Ferrer 
y García Thómas. 

¿Por qué se constituyó la Alianza? 
En primer término porque era una ne- 
cosidad evidente constituir una entidad 


ño 


Finaliza exigiendo que se diga lo que|' 


» 
Mimbre, y mientras ello :3ncede, — dica: 


No pretendemos con él — y esto es jm- | anarquista que realcionara de un modo 
«portante lo tengan en cuenta los com. |mús efectivo a las agrupaciones y para 
pañeros presentes — otorgar o que se/que sirviera para cohesionar la acción 
nos otorgue “patente” de anarquistas, | y el desarrollo de la propaganda del anar- 
pues entendemos que nadie está auútori- | quismo. 
zado para tal cosa y por que pretenderlo| Esa necesidad se manifestaba, entre 
sería una de las mayores aberraciones.'| otras, en las siguientes cuestiónes: las 
Los motivos del acto son sencillísi-| incidencias a que dieron lugar años ha 
mos: se nos acusa de ser “policías” yjlos cambios de redacción y administra- 






¡| bolsheviquis .y queremos levantar tales'| ción del diario “La Protesta”, su orien-' 


Cargos. tación 'desordentida, negando tinas veces 

Estamos plenamente convencidos de|lo que afirmaba otras y la falta de con- 
que la mayoría de los anarquistas 'de|trol de la colectividad. Esto, en cuanto' 
|aquí no dan crédito a las leyendas que¡| al ordén régiónal niestro. En el orden 
“¡en torno a la Alianza Libertaria Argen-' general podemos citar: la posición de 
tina se hacen correr por el mundo. Nós | los anarquistas durante la guerra Euro- 
| comprueba esta creencía el hecho de que | pea y la descoordinación y falta de mé- 





¿| más que uno de los tantos episodios in- 
gratos que ocurren en el seno de, lás 


teados por la iniciación y el desarrollo 
de la Revolución Rusa. 

Si la Alianza no fué creada antes fué 
porque sus iniciadores esperaron los re- 
sultados del congreso anarquista efec- 
tuado en Avellaneda en el año 22. Por 
otra parte, la creación de la Unión Co- 
munista Anárquica Argentina nos dió la 
esperanza de que por fin se realizaría 
lo que era una necesidad; crear un or- 
ganismo de carácter específicamente 
anarquista. Ante el fracaso de la U. 
C. A. A. y el pintoresco desarrollo del 
congreso de Avellaneda y sus resulta- 
dos negativos vara los fines que fué pre- 
parudo, nos dimos a la tarea de crear 
lo que más tarde había de ser “Alianza 
Libertaria Argentina”. 

Las primeras iniciativas hechas públi- 
cas en distinta prensa fueron risueña- 
mente comentadas. 

A pesar de todos los obstáculos, entre 
los cuales podemos citar cierta campaña 
que se hizo, por que algunos de los que 
firmaban las notas estaban “descalifica- 
dos”, logramos llegar al fin de lo que 
nos proponíamos. 

Desde la constitución de la Alianza 
hasta hace aproximadamente dos años, 
muchas fueron las incidencias internas 


que ellas no fueron lo bastante intensas 
como para hacerla desaparecer. 

Antes de hablar de esas incidencias 
os necesario digamos que no fuimos nos- 
otros los únicos que en el mundo se die- 
ron a la tarea de constituir una entidad 
regional anarquista. Posteriormente a 
nuestra labor, los camaradas de Fran- 
cia constituían la U. A. Francesa y los 
de Portugal la Unión Anarquista ¡Portu- 
quesa que en los primeros días de Ju- 
lio realizará gu primer congreso. 


El caso Amor-Valdés— 


Queremos referirnos a un ingrato epi- 
sodio que ha dado mucho que hablar 
y del cual — así quefemos admitirlo — 
ha partido sin duda la acusación de po- 
licías que nos han regalado los que per- 
versamente nos combaten de un modo 
sistemático. 1 uE: 

El día 26 de Junio de 1923, cinco me- 
ses después de constituida la Alianza, 
el Comité Federal de la misma suspende 
en sus funciones de administrador de 
EL LIBERTARIO y secretario para el ex- 
terior respectivamente a David Valdés 
y Julio Amor y cita a reunión general 
de la Alianza para el día martes 3 de 
Julio del mismo año, a los efectos de 
considerar el asunto que motivó las sus- 
pensiones de las dos personas citadas. 


El motivo de esas suspensiones fué el 
siguiente: Militantes de la U. S. A. y 
miembros de la Alianza — Y no como di: 
ce un libelo infame que se ha hecho co- 
vrer profusamente por Europa — com- 
probaron que David Valdés y Julio Amor 
frecuentaban el domicilio de un conoci- 
do chantagista y confidente policial lla- 
mado José Ballestrini. Amor y Valdés 
no ignoraban la catadura moral del tal 
Ballestrini por lo que era de suponer 
que algún fin doloso perseguían al man- 
tenor amistad con el referido sujeto. 

La reunión convocada por el Comité 
Federal se realiza el 3 de Julio y a ella 
concurren catorce agrupaciones adheridas 
y gran cantidad de militantes obreros y 
anarquistas. En ella estubo Valdés pre: 
sente, no así Amor. 


De los resultados de la reunión se lle- 
gó a la conclusión de que tanto Amor 
como Valdés utilizaban su condición de 
militantes a log efectos de lucrar perso- 
nalmente y servir los intereses de nues- 
tros históricos enemigos: el Capitalismo 
y el Estado. 

El hecho, mirado bajo el punto de vis- 
ta de la realidad y de la nobleza, fué 
simple en sí. Cualquier organización re- 
volucionaria del mundo registra algún 
episodio de esa naturaleza. 

Pero no lo pensaron así, o no lo qui- 
sieron pensar los que ya eran enemigos 
de la Alianza antes de que ésta surgle- 
ra a la vida de la propaganda. Nuestra 
institución fué motejada de- refugio de 
policfas, calificativo que aún hoy le re- 
galán los redactores de “La Protesta”. 
Para ella, todos los que militamos en la 
Alianza somos policías. Posteriormente, 
en ese propio diario, se daba cuenta de 
la expulsión de dos confidentes policiales 


que actuaban en un gremio adherido a 


la F,'O. R. A. — los panaderos de Ju- 
'juy — “y, sín embargo a nosotros 'no se 
nos 'ócúrrió denunciar ante el: mundo a 
todos los “foristas” como elemento poli- 
clal. Es por'que, con más criterio anar- 
quista que Jos de “La Protesta” pensá- 
haitios que los tales confidentes no eran 


instituciones qle luchan contra esta per- 





rente a $US acUSAÑOreS 


que acreditó a la A. L. A. ante los hombres 





Bolsheviquis— 


Y aquí está la gran cuestión que sirve 
de caballo de batalla para muchos com- 
pañeros. 

Se nos acusa de bolsheviquis. A este 
respecto vamos a referirnos a esta in- 
cidencia de carácter interno — y doc- 
trinario, también — ocurrida en el seno 
de nuestra entidad. 

EL LIBERTARIO, hasta su número 9, 
fué redactado por los compañeros Jlías 
Castelnuovo, Luis Di Filippo, Sebastián 
Ferrer y Leopoldo Alonso. Su prédica 
fué eminentemente anarquista. Después 
de aparecer el N.o $8, la redacción fué 
modificada totalmente en razón de la 
renuncia de Castelnuovo y pasaron a in- 
tegrarla García Thómas y Antonio A. 
Goncalves. 

A partir de aquel momento, EL LlI- 
BERTARIO dejó de ser lo que había si- 
do. Las campañas de organización y de 
doctrina fueron substituídas por una cam- 
paña sistemática contra todos log secto- 
res del anarquismo que no comulgaban 
con el bolchevismo. 

En ese período de tiempo ocurren dos 
cuestiones desagradables: el caso Amor- 
Valdés, ya señalado, y el asunto del “do- 
cumento”. La primera fué solucionada 
de inmediato; la segunda, en cambio, asu 
mió otras proporciones. EL LIBERTA- 
RIO se hizo eco del “documento” y lo 
reprodujo en sus columnas. A raíz de 
ello iniciaron una violenta campaña de 
odios “La Protesta”, por un lado y BL 
LIBERTARIO por otro. 

En lo que respecta a “La Protesta” 
nadie, que nosotros sepamos, protestó por 
las campañas interminables contra la 
Alianza. En ésta ocurrió distintamen- 
te. Los allancistas comprendieron que 
no era posible sacar un periódico, cuya 
vida costaba tantos sacrificios, para que 
desde él no se hicieran otras cosas que 
desahogos personales. Se había creado 
para el anarquismo y a su propaganda y 
acción y debía ajustarse. 

Sin desconocer que muchas de las co- 
sas que se decían de “La Protesta” eran 
exactas se afirmaba — y en eso coin- 
cidíamos los que actualmente estamos en 
la Alianza — que ni EL LIBERTARIO 
ni la entidad regional se habían cons- 
tituído al sólo objeto de combatir a “La 
Protesta”. 

Se realizó una reunión de agrupacio- 
nes adheridas y se desaprobó la conduc- 
ta de la redacción, nombrándose otra en 
su reemplazo. 

Desde entonces, y a partir del N.a 
13 vuelven a la redacción de EL LIBER- 
TARIO los compañeros Luis Di Filippo, 
Sebastián Ferrer, Leopoldo Alonso, agre- 
Igándose. Fernando Gonzalo. 1 
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Núevaieñte EL LIBERTARIO se con- 
vierte en el periódico de doctrina que 
había sido antes. En sus páginas co- 
mienzan a colaborar los compañeros de 
la Argentina y del Exterior. Se vincula 
con la prensa anarquista de Europa, re- 
produce en sus páginas artículos doe- 
trinarios de ésta, se publica el folleto 
“Anarquismo y Organización” de R. Ro- 
ker y edita el folleto de nuestro com- 
pañero Fernando Gonzalo, “Anarquismo 
Romántico y Anarquismo Revoluciona- 
rio”. 

Así las cosas, y en razón de la pro- 
ximidad del primer congreso de la Unión 
Sindícal Argentina, comienza a preocu- 
para los trabajadores de esa central obre- 
¡ra el problema de las Internacionales 
Sindicales, 







Desde luego que siendo un problema 
de orden sindical, la Alianza debía sus- 
traerse a la discusión planteada en los 
medios obreros. Pero en razón de mili- 
tar en la Alianza una apreciable canti- 
'dad de obreros afiliados a la U. S. A. 
— y por otra parte el deseo de los que 
simpatizaban con la 1. S. R. que pre- 
ferían una Alianza debilitada y simpa- 
tizante con esa Internacional moscovita 
antes que una Alianza fuerte y desliga- 
da de todas esas cuestiones — determinó 
en esta una apasionada discusión. - 


Las opiniones en la Alianza se divi- 
dieron inmediatamente en dos sectores. 
Uno partidario de la autonomía circuns- 
tencial de la U. S. A. pero que no ocul- 
taba sus simpatías por la Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores con ge- 
de en Berlín y en la que reconocían 'la 
representación viva y única de la gran 
Internacional  reconstituída en Saint 
Ymier bajo el poderoso genio de Miguel 
Bakounine, En la Asociación Internacio- 
nal de los Trabajadores veta aquélla frac 
ción — de la cual formábamos parte — 
la hereditaria directa del tesoro ídeo- 
lógico acumulado por varias generacio- 
nes revolucionarias. A pesar de esas 
opiniones francamente partidarias de la 
Asociación Internaciona! de los Trabaja- 
dores, sosteníamos la autonomía circuhs- 


versa sociedad. (tancial en razón de que estando adhe- 


Fernández J.“M. 'Lamenta que la dis- 


éntre nuestros militantes y los que per- 





todo para apreciar llos problemas plan- 


Juzguen los compañeros. 


Vrida a ella la Y. O. R. A. era inopor- 
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tuno plantear a la misma la adhesión | un “referendum” general, fueron expul- 
de la U. S. A. ' | sados García Thómas, A. A. Goncalves, 
La otra fracción francamente partida-| H. Rosales, Vidal Mata, Santiago lLo- 
ria de la 1. Sindical Roja, apéndice de| cascio y otros que no recordamos sus 
la 5 Internacional y del Gobierno Ru-| nombres. 
So. Con esas expulsiones, terminó el pe- 
Comienza la discusión. Y mientras la | ríodo caótico de la Alianza y EL LIBER- 
primera fracción discute con altura, conj| TARIO. 
entera claridad, la segunda procura con- A pesar de lo que dejamos apuntado 
fundir la opinión de los compañeros anar-| se nos sigue motejando de elemento bols- 
quistas, echando mano a todo cuanto re- | heviki. Y aquí digamos lo que ya en otra 
curso hipócrita y leninista se les pre- oportunidad dijimos a la A. l. TILDA 
sentaba a mano. verdad es que muchos de los que forma- 
La redacción de EL LIBERTARIO no| mos en las filas de la Alianza Liberta- 
podía guardar silencio ante esa polémi- | ria Argentina defendimos con calor la 
ea y, por unanimidad, refuerza los ar- Revolución Rusa en tanto la considera- 
gumentos de los “autonomistas”. Los|mos un movimiento anticapitalista y en 
partidarios de la Sindical Roja, en el | evolución hacia el comunismo libertario. 
afán de agriar la polémica iniciada co- Igual que todos los anarquistas de otros 
menzó a poner marbetes insultantes a países habíamos llegado a pensar que 
los partidarios de la autonomía, llamán-| en Rusia se realizaría el gran experimen- 
doles “quintistas vergonzantes”, divisio- to libertario. Pero, igual que los camara- 
nístas berlineses”, etc., etc. Mofábanse, | das de todas partes, cuando se supo que 
a la vez, de la A. 1. T. por el hecho] la Revolución caía monopolizada por un 
de que ésta había declarado a la UÚ. partido autoritario que la entregaba a 
S.A. y ala A. L. A. como entidades las potencias capitalistas, la reacción no 
policiales y bolsheviquis. (En honor a|S€ dejó esperar. 
la verdad debemos decir que tales decla- Dentro de la Alianza no existe ningún 
raciones habían sido motivadas por las | iluso que aún mantenga esperanzas de 
campañas innobles de “La Protesta”, ¡que el leninismo pueda llegar a ser un 
pues, posteriormente, la A. 1. 'T. de- motivo de liberación, Más aún, si exis- 
claró no tener cargos que hacer a la|tiera, la Alianza no lo toleraría. Impo- 
Mr Ada sible nos resultaría la comunidad con 
Habiendo en el C. F, mayoría de par- | quienes defienden a un régimen de go- 
tidarios de la 1. S. R. éste depuso a la | bierno que si por algo se caracteriza ac: 
redacción de EL LIBERTARIO y nombró | tualmente lo es por la ferocidad de su 
en su reemplazo a Goncalves, García tiranía contra el pensamiento libertario 
Thómas y Juan Brussa. y por las vergonzosas relaciones con lo | 
La nueva redacción invierte la orien-| más despreciable y lo más sangriento de ¡ 
tación de EL LIBERTARIO, saboten los | la reacción mundial. | 
artículos de los partidarios de la auto-| Si por haber pensado de ese modo en 
nomía, publica sendos mamotretos en lo que respecta a la Revolución Rusa 
favor de la I. S. Roja y comienza a sos-| MeTecemos el marbete de bolshevikis él 
tener conceptos en editoriales y artícu-| $e puede hacer extensivo a la gran ma- 
los que nada tenfan de común con los| YOría de nuestros acusadores. 
fundamentos básicos de los principios| A nuestro juicio, un deber de nobleza | 
anarquistas. anárquica obligaría a los compañeros a 
Las agrupaciones y compañeros pro-| 'econocer estas cosas que llevamos di- 
testaban airadamente de tamaña trans.| chas y que hemos repetido infinidad de 
gresión a los ideales sustentados por la| Veces. 
Alianza. Pero, fervientes federalistas no 
podían sino procurar el apoyo de la ma- 
yoría de los compañeros de la Alianza Y ahora, detengámonos por un momen- 
a los efectos de sustituir a aquellos com-| ¿9 en señalar a grandes rasgos nuestra 
ponentes de la redacción y del Comité labor Anárquica. Confesamos que ello 
Federal por otros que se ajustaran a las| nos molesta demasiado, pues siempre la 
orientaciones precisadas por la mayoría. | modestia nuestra, a igual que otros anar- 
Este período de EL LIBERTARIO com-| quistas, ha sido brújula de las activida- 
prendió los números 28, 29, 30, 31, 32 y | dog anarquistas que realizamos. 
* A las instituciones no se les debe juz- 
En oportunidad de aparecer el N.o 31| gar por los motes que se les rodee, ni 
se produce el fallecimiento de Nicolás por ciertos períodos de sus incidencias 
Lenín. Y EL LIBERTARIO, un periódico | internas. Cuando se juzga la obra age- 
sostenido por los anarquistas y para 38er-| na es preciso ser respetuosos y tomar 
vir a la anarquía, comenta la muerte dell por hase el total del bien o el mal lle- 
“lider” comunista a tres columnas, in-| vados a la práctica. Y como eso no ha 
sertando la fotografía y elogiando la obra | sido el procedimiento observado para con 
del muerto más que lo hubiera hechojja Alianza Libertaria Argentina, es pre- 
cualquier publicación de carácter bols-f cigo que nosotros. sus adherentes sal- 
heviqui. gamos en defensa de la misma. 


Esto era sencillamente una vergiien-| A la Alianza Libertaria Argentina se 
za, pues nadie ignora que la labor hecha | le acusa de institución policial. En con- 


por Lenín en Rusia fué la de consolidar | secuencia, su labor, la obra que puede 
un [Estado escamoteador de la Revolu-| haber desarrollado desde su constitución 
ción, con los procedimientos de coacción | necesariamente tendría que ser obra de 
y tiranía que le son comunes a todas las policías o de burgueses. 

instituciones gubernamentales. Elogiar Por otra parte, no solamente se le acu- 
la obra, pues, de Lenín no podía corres-| sa en su conjunto de institución policial, 


ponder a ninguna publicación de carác-| si no que se acusa a todos sus compo- 
ter anarquista. 


El entredicho y la tirantez de relacio- 
nes entre agrupaciones y Comité Fede-| ra que no lo tengamos en cuenta, Y so- 


ral, se prolongó por espacio de tres me-| bre todo porque él corre de periódico 


ses, hasta que, finalmente, ae realiza la] en periódico y de boca en boca. 
conferencia regional de la Alianza, los 


días 23, 24 y 25 de febrero de 1924. 
El congreso, malgrado las campañas |de policfas, 
de EL LIBERTARIO, y, confirmando una| EL LIBERTARIO ha sa'ido a la calle 


vez más el carácter anarquista de lalsetenta y cuatro veces. Estamos de acuer- 
Alianza, se pronuncia por la autonomía.| do en que los diez números editados por 


Esto, posiblemente, no fué lo que más|el elemento expulsado de la Alianza no 
molestó a la fracción “roja” — «omo di- 








Nuestra labor anárquica— 











nentes. 
Este es un cargo demasiado grave pa- 


han hecho obra netamente Anarquista. 
mos en llamarle — pues, si bien no se (Aunque, en honor a la verdad tampoco 
había pronunciado por la Internacional fué policial ni burguesa). Durante su 
bolsheviki, tampoco lo había hecho por|existencia se ha ocupado por aquellos pro- 
la de Berlín. Lo que sacó de quicio al blemas que atañen al anarquismo y a 
aquella gente fué una resolución del con-| su organización. Ha clamado contra la 
greso condenando los procedimientos dic-| reacción internacional del capitalismo, 
tatoriales de todos los gobiernos del mun-| ha combatido las dictaduras, tanto la de 
do y de saludo fraternal a todos los pre-| Primo de Rivera, como la de Mussolini, 
sos y perseguidos, especialmente a los| haciendo extensivas sus protestas a la 
de Rusia. dictadura de los bolshevikis llamada del 
Si bien el congreso había condenado! “proletariado”, Se ha ocupado de los: 
la desviación de EL LIBERTARIO no| presos sociales. de aquí y de todas says | 
tomó ninguna medida de expulsión con-| tes del mundo. Ha llevado a cabo cam- 
tra los redactores. Esto debe explicarse pañas de organización de orden anarquis- 
en el hecho de que todos concepiuaban ¡ta y sindical, y en general todas las ma- 
una equivocación la posición que la re-| nifestaciones que agitan a los hombres 
dacción había adoptado y se creyó que que pujan por derrumbar este régimen 
las razones expuestas en la Conferen- de iniquidad y de oprobio y de mise- 
cia habrían bastado para convencer al ria. 
los equivocados y sustraerlos del error 
en que “habían incurrido”. 















Anexos a EL LIBERTARIO funciona 


una librería que difunde exclusivamente 
No ocurrió. Las esperanzas de los con-| literatura anarquista y periódicos del 


gresales se desvanecieron inmediatamen-| mismo carácter de todas partes del mun- 
te, pues, a log pocos días de terminada do 


la -conferencia, nuestros “rojos” organi- Todo cuanto manifiesto se ha editado 


zan un acto de propaganda en favor del ha sido contra la tiranía de los Esta- 
la 1. S. R., en la cual García Thómas, | dos y sus leyes, Todo cuanto folleto se 


orientador espiritual de aquella fracción, | ha distribuído gratuitamente — y que 
anuncia la división de la Alianza. han sido muchos — han sido para com- 
El congreso había nombrado nuevo Co-| hatir el estado actual de cosas y de ca- 


mité Federal, en el que tenían partici- | rácter eminentemente anarquista. 
pación los del “bando rojo”. De aquell Y, en otro orden, nuestras agrupacio- 
C. F, surgió la nueva redacción de EL | nes han hecho otro tanto. “Armonía” de 
LIBERTARIO compuesta por los compa-| Tucumán editó un periódico, “El Tra: 
fieros Ferrer, Di Filippo, Gonzalo y Alon- bajo”, que hizo labor anárquica, que se 
$0. Y a partir de entonces EL LIBERTA- | introdujo en los ingenios azucareros y 
RIO siguió cumpliendo con la misión en- agitó el espíritu de aquellos obreros so- 
comendada al principio, esto es; propa-| metidós a un régimen brutal de trabajo 
gar el Comunismo Anarquista y la orga- y de salario. 
nización de los militantes. “Despertar” de Salta, se ha dedicado 

Los partidarios de la Sindical Roja co-| preferentemente a difundir periódicos y 
menzaron una labor de desprestigio ha-| folletos de propaganda. Ha editado y 
sia el Comité Federal y EL LIBERTA-| distribuido gratuitamente 10.000 conte- 
RIO, hasta que finalmente, en Septiom-| niendo el trabajo de propaganda ¿“Qué 
bre de 1924, mediante los resultados dejes la Anarquía?”. 


Ya hemos dicho que una institución po- | Difestó que no tenían ninguna prueba y 
licial no puede hacer otra cosa que obra | que la acusación se basaba en suposicio- 
nes. 


EL LIBERTARIO 
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“Sembrando Ideas” de Pergamino que 
entre las muchas actividades desarrolla- 
das editó el periódico del mismo nom- 
bre. 

“Carlos Cafiero” de la capital que ha 
difundido enormes cantidades de lítera- 
tura anarquista y ha editado el folleto 
“Kropotkin”, vida y obras”. 


Nuevos Caminos” editando proclamas 
a la juventud y con una biblioteca abier- 
ta al público y en el mismo sentido “Par- 
que Patricios” de la capital y “La Lu- 
cha” en Rosario. 

“En marcha”, de la capital, que ha re- 
partido gratuitamente un folleto antimi- 
litarista dedicado a la niñez y el que le 
ha valido persecuciones policiales y li- 
guistas, como se puede probar leyendo la 
prensa burguesa. 

Y en fin, “La Lucha” de Rosario, la 
del mismo nombre de la de Santa Fe, 
“Anselmo Lorenzo”, de MafP del Plata, 
etc.. toda su existencia la han empleado 
a propagar log principios del anarquis- 
mo. 

¿Todo eso, y mucho más en otros óÓr- 
denes, que importa sacrificio individual 
y colectivo, que acarrea los odios de los 
partidarios del régimen presente, que pa- 
ra hacerlo es preciso tenerle cariño a las 
ideas, perseverancia en la lucha y en 
la acción, ¿es obra policial o liguis- 
ta? 

Aquellos que más odios anidan en sus 
almas para con la Alianza y sus mili- 
tantes, que editan folletos para comba- 


| tirnos y que presentaban a huestra ins- 


titución en figura de una gran serpien- 


| te, son los llamados a contestar esa pre- 


gunta. 

No invocamos a nuestro favor la lar- 
ga militancia de muchos de: nuestros 
compañeros, Veinte, diez años de sacrifi- 
cios, de penurias sin término, de traba- 
jos y fatigas en las luchas por los Ideu- 
les, de hambres y de encarcelamientos 
son cosas que no invocamos a favor. Nos 
basta la satisfacción interior de saber 
que hemos cumplido con nuestro deber. 

No pedimos aplausos ni monumentos 
por lo que hemos hecho ni por lo que 
podamos hacer. Pero, eso sí; exigimos 
respeto a nuestra obra, lealtad para juz- 
garnos, sinceridad para analizar la la- 
bor de todos los días y de todas las ho- 
ras. 

Para terminar, conviene digamos a los 
compañeros que no es la primera vez 
que nuestra institución exige responsa- 
bilidades -a “La Protes'ia”. En efecto. 
Como consecuencia de las campañas que 
ésta hacía, señalándonos a todos como 
policías, el día 16 de Julio de 1923, se 
nombró una comisión compuesta por los 
compañeros M. Kaner, Laurito y un de- 
legado de “La Racha”. ¡ 


Esta comisión se apersonó a “La Pro- 
testa” y el 17 del mismo mes, produjo 
el siguiente informe en una reunión ple- 
naria de adherentes: 


“Nombrados como delegados ante “La 
Protesta”, por las agrupaciones adherl- 
das, para exigir las pruebas concretas 
como que destacados miembros de la 
Alianza son policías, trataremos de in- 
formar los resultados de la entrevista sin 
apasionamientos y con toda imparciali- 
dad, para que las agrupaciones juzguen 
y adopten una actitud que ponga fin a 
este período de vergiienza y de bochor- 
no que tanto afecta a la propaganda re- 
volucionaria. 

Cuando expusimos en “La Protesta” los 
motivos de nuestra misión, se nos ma- 


Preguntamos los nombres de log com- 
pañeros que a criterio de ellos se hacían 
acreedores a las suposiciones y se es- 
pecializaron con el compañero Enrique 
García Thómas, considerando a los de- 
más como culpables indirectos o cómpli- 
ces. 

¿Cuáles son las suposiciones? — pre- 
guntamos. 

La actuación de ocho años a esta par- 
te (palabras textuales de Barrera), las 
relaciones de García Thómas con los ra- 
dicales de Rosario, trabajos de un ta- 
ller, no recuerdo si fué — dijo — de 
sastrería para la policía del Rosario, el 
buen trato de las autoridades fueguinas 
cuando Biondi, Thómas y Rosales estu- 
vieron en Ushuaia; cuando la “razzia” 
policial de 1921, idem; los artículos de 
García Thómas en “La Montaña”, cuan- 
do la fora comunista y “La Protesta” lo 
habían declarado diario policial; la cam- 
paña hecha por García Thómas acusan- 
do a Barrera de haberse guardado dine- 
ro de Simón Radowski; además, García 
Thómas no dió cuenta de los 10.000 bo- 
nos de un peso que se hicieron circular 
para “La Rebelión”. (1). 

La máquina que sacaron de “La Pro- 
testa”, que ha desaparecido (2); estas 
son, en concreto, las acusaciones en las 
cuales se basan para considerar que 
obran como policías. 


No vamos a citar en el informe ver 
siones que mueven a risa, como la afir- 
mación hecha por Ricardi que, estando 
presos García Thomas y Barrera se 
presentaron al Departamento de policía 
Eva Vivé y lag compañeras de Ricardi 
y Barrera y discutiendo con Duffei, di- 
jo Eva Vivé: “eso no era lo que había- 
mos hablado”. En estas frases Ricardi 
basa todas las sospechas de conmitan- 
cias con la policía, 

Respecto a la formalidad de la redac- 
ción y administración no se notó, duran- 
te el tiempo que allí hemos diseutido, 
ni el grado más mínimo. 


“Que el uno decía que iba a decir con- 
fra García Thómas todo lo que le diera 












































la gana”. El otro: “todo el veneno que 
tengo lo voy a lanzar contra ellos”. 
Barrera nos dijo: “Ellos no saben há- 
cer pillerías; son demasiado tontos; 
“nosotros, cuando las hacemos, las sabe: 
mog hacer bien; que ellos me digan que 
yo me apoderé dé “La Protesta” no lo 
niego, es verdad; pero, respecto a mi 
moral, nada tienen que decir”. 
Nos olvidábamos de manifestar que 
al llegar a “La Protesta”, nos encontra- 
mos con un grupo de quince individuos 


que nos rodearon de inmediato. Fué en- 
tonces cuando Barrera nos dijo que sa- 


bía que íbamos a ir y que iban los más 
“zuapos” y que si a pegar íbamos y les 
dábamos tiempo, pegarían. Nosotcos les 
contestamos que con la decencia que 
hemos entrado y que nos es caracterís- 
tica, pensábamos salir. 

Hasta aquí nuestro informe. 


Laurito, Roldán y el delegado de la 


A. “Flores Magón”. 


Vistas las conclusiones a que llegó la 
delegación y después de citar a una nue- 
va reunión plenaria, el 5 de Agosto del 
mismo año, se tomó el siguiente acuer- 





12 de Junio 1826 


















do que puso punto final al asunto. 

“Las agrupaciones y componentes de 
la A. L. A.: 

“Considerando lo dañoso y perjudicial 
que resulta para el desenvolvimiento de 
la propaganda la campaña que viene rea- 
lizando EL LIBERTARIO, contra los di- 
famadores y calumniadores, ya que por 
los medios de que se valen éstos se ma- 
nifiestan como adversarios innobles y 
carentes de sinceridad; 

“Que EL LIBERTARIO no haga lu- 
gar a todo artículo de polémica insidio- 
sa y personalista, ya que se tropieza 
con adversariog que rehuyen la franca 
responsabilidad que se desprende de to- 
da acusación, y además, no publicar nin- 
gún artículo que no se trate con la debi- 
da altura de criterio. 

“Esta moción no obsta para que, con- 
tando con pruebas concluyentes, se haga 
cualquier acusación o denuncia que se 
creyere de valor para la propaganda”. 

No nos hacemos ilusiones. Tenemos 
la seguridad que después de este acto 
seguirá la labor por el sendero que sus 
autores le han destinado. Pero queda- 
rá constancia nuevamente de que no rehu 
samos responsabilidades. 


El C. Federal. 








| 





ordinario de la U. S. A. a mediados del 
pasado mes. La central obrera unionis: 
ta ha visto reunidos en magna asamblea 
a delegaciones de todas partes para co- 
| rresponder en los debates a la alta cul- 
|tura que, debe serles característica en 
| los grandes actos. 

Digamos en seguida, que-no menos de 
sesenta delegados de instituciones obre- 
ras integrantes a la U. S. A. lo eran 
anarquistas pertenecientes a la A. L. 
A. y que estos tal y como se esperaba, 
dieron la nota saliente de compresión, 
capacidad e inteligencia, logrando en 
todo momento hacer servir la verdad y 
la lógica en favor de las concepciones 
de libertad que individualizan los idea- 
les del anarquismo. 


En los grandes debates, sobre todo en 
los que era menester defender el carác- 
ter revolucionario y finalista de la Cen- 
tral Obrera, los delegados anarquistas 
se condujeron con empeñosa disposición 
conceptiva, logrando convencer a ami- 
gos y adversarios para coronar sus ar- 
gumentaciones con el triunfo que impor- 
taban las votaciones, todas ellas favora- 
bles a las ideas expuestas por estos. 

La A. L. A, demostró a propios y ex- 
traños, la calidad y cantidad de sus 
elementos; quienes todavía la supusieron 
huérfana de hombres y de razones, ha- 
brán llevado la convicción de su error. 
La A. L. A. tiene personalidad propia 
y arraigo en la gran masa obrera del 
país. Sus ideales de libertad, propaga- 
dos por sus militantes, se entran en el 
corazón de los grandes núcleos de 
trabajadores. 

Solo log anarquistas y simpatizantes 
de la A. L. A. en el seno de la U, S. 
A., desde que los demás anarquistas se 
creen mejor colocados al margen de 
ella y en vida de capitalistas donde la 
ociosidad y el diletantismo, anda toda 
acción positiva de proselitismo, solos +1e- 
cimos, se han bastado para defender a 
la organización obrera de la politiquería 
de partidos y del negador reformismo 
de los otros. Y solos han remachado el 
carácter antiestatal y antipolítico de la 
única central obrera, realmente tal, exis- 
tente en el país. Su enunciado de prin- 
cipios y finalidades llevará el sello in- 
confundible del sindicalismo revolucio- 
nario partidario de la acción directa, y 
negador de todo centralismo y autori- 
dad. 

Desde el propio seno de la U. S. A. 
los aliancistas trabajan tesoneramente 
en favor de los ideales de libertad com- 
pleta y sus prédicas, lo dicen, los resul- 
tados de los congresos de la U. $. A. 
son más elocuencia que todas' nuestras 
palabras, hallan cada día más eco. 

Las votaciones que' determinaban los 
asuntos de fondo y de doctrina, dieron 
resultados halagadores para los anar- 
quistas, ya que ellos doblaroen en mucho 
a los de nuestros adversarios, los poli: 
tiqueros del socialismo y comunismo. 


El congreso que reunió a 113 repre- 
sentantes y 16.156 cotizantes, se prolon- 
g6 durante cuatro días, tal como se había 
resuelto con antelación, en el transcurso 
de los cuales se renovó la barra cuyo 
acceso: fué libre. La cultura de los con- 
gresales corrió pareja con la de la con- 
currencia a la barra, muy a pesar de los 
adversarios de la U. S. A. de todo pe- 
laje que esperaban ver cosas determina- 
das de hechos existentes en la mollera 
de aquéllos y que debían de epilosar po- 
co menos que a sillazos el congreso. La 
cultura observada por todos, dió la reg- 
puesta a los alarmistas por convenien- 
cia. El hermoso espectáculo ofrecido 
al final, cuando al darse por clausurado 
el congreso, la concurrencia coreó him- 
nos obreros entre aplausos y vivas a la 
U. $. A., cerró el broche desmentidor 
de las falsas: versiones de los derrotis- 
tas. ON 


En el nuévo C, Central han ingresa: 
do por absoluta mayoría, un u'mero de 
anarquistas superior a todo otro sector, 
lo que desde luego constituye otro triun- 





































































fo de la A. L. A, auméntado en el he- 


El 22 Congreso de la Unión Sindical Argentina 


Se ha celebrado el segundo congreso| cho de que el secretario general y sub- 





secretario son a su vez anarquistas. 
Mientras ello ocurre, todavía hay anar- 
quistas que no creen en la obra prose- 
litista y eficaz que realizan los alian- 
vistas. 
Terminamos estas ligeras líneas, ins- 
| tando a los compañeros de la A. L. A. 
YY persistir en uestra propaganda en 
medio de la U. S. A. y fuera de ella, 
para mejor servir los intereses del 
anarquismo y para mayor gloria de 
nuestro organismo responsable. 
Adelante, y que la burla de unos y 
otros, no nos haga mella y también,.para 
nosotros sea dicho, no nos paguemos de 
triunfos: firmes y a redoblar esfuerzos. 
Para nosotros sólo habrá triunfos rea- 
les, cuando la libertad exista en el mun- 
do hoy esclavizado. 


LA FINALIDAD 


Todos los sectores adversos al anar: 
quismo debieron juntarse, ponerse de 
acuerdo, para suprimir de la vieja C. Or- 
gánica, el preámbulo y la finalidad es- 
pecificamente libertaria. 
_ Nuestros compañeros, con mandatos 
presentaban — y no como han hecho 
los demás delegados, salvo raras excep- 
ciones, entre las cuales es justo recono- 
cer a la delegación de la Industria del 
Mueble — defendieron con calor y altu- 
ra de lenguaje y conceptos, los postula- 
dos libertarios que, desde el congreso 
de la “Verdi”. engalanaban la C. O. de 
la UV. S. A. 

A pesar de la determinación que su- 
primía la finalidad, la fracción anarquis- 
ta no perdió las esperanzas de recuperar 
en parte lo que se había “perdido” por 
una diferencia de pocos votos. Y es 
porque, como siempre, los anarquistas 
tenemos fe en nuestras razones y, la 
plena convicción de recuperar por otro 
lado lo que habían logrado suprimir, 
nos alentó para seguir los debates, con 
el mismo entusiasmo y sinceridad con 
que lo hiciéramos antes. Además, está: 
bamos en un congreso obrero donde es 
preciso tener conciencia y buena fe pa: 
ra comprender que no era la voluntad 
de una fracción ideológica lá que había 
de primar, sino que en él había de refle- 
jarse el pensamiento de los trabajado- 
res representados. 

Siguieron, pues, en el congreso 
compañeros anarquistas, dispuesto 
acatar las resoluciones de la maycría, 
pero con. la seguridad de que en los de- 
bates posteriores habían de ser escucha- 
dos por los del=rados, as punto de Intro- 
ducir en la nueva €. O. conceptos que 
definieran el carácter revolucionario de 
la Central obrera. 

Y así fué, un efecto. Al ponerse €n 
consideración del congreso el artículo 
lo. de la nueva CU. A. que decía en su 
inciso a): “Desacrollur una incesante 
propaganda para organizar 2 la ciage 
obrera en los respeciivos Sin:licatos de 
industria, Unioavs Locales y Provinciúu- 
les a los efectos 121 acrecantermisuto del 
bienestar moral, económica e intelectuel 
de la clase tranajadura y de su emanci- 
pación total, nuestros compañeros 
propusieron: “de la explotación  ca- 
pitalista y dominación estatal,  utl- 
liízando “para tales fines la ac: 
ción directa”. Este agregado  ló- 
gico desde cualquier punto de vista, pues 
to que no se comprende, cómo el prole- 
taric.do se emancipará del yugo capitalis- 
ta si simultáneamente no intenta eman- 
ciparse, también del Estado, provocó ,el 
debate más extenso e interesante de to- 
do el congreso. 

En el transcurso de ese debate se pu- 
sieron de manifiesto muchas cosas. Pe- 
ro las más fundamentales fueron éstas; 
Que los comunistas son enemigos de la 
acción directa, después de tanto barullo 
como han hecho para demostrar que son 
revolucionarios; que son enemigos de 
que el proletariado se emancipe econó- 
mica y políticamente; que eso de la fi- 
nalidad de la vieja carta .orgánica, a la 
que motejaban de excluyente, era, sólo 
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expresos de las organizaciones que rTre-4. 
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un pretexto para no entregar suús enen 
gías en favor de la U. S. A. y que q 
cencerro de “la división ¿que ,.creaba ej 
comunismo libertario” era un. soberany, 
cuento tártaro y de gentes resfriadas... 

Aunque ello choque con nuestra ha. 
bitual sensillez, digamos que los com. 
pañeros anarquistas, en ese debate han 
estado magistrales. Es así como demos. 
traron doctrinariamente la equívoca Do. 
sición de los comunistas en relación a 
marxismo que pregonan y lograron hacer 
venir a la realidad a los sindicalistas, 
los que, convencidos sinceramente. da 
que nuestros compañeros tenían razón 
votaron el agregado propuesto. ¡ 

Había que ver qué dobleces y cambiog 
de pose que adoptaba la fracción comu. 
nista, con tal de conseguir el apoyo de 
los sindicalistas... Como les había sa. 
lido medio bien la alianza con Moralez 
para aceptar la credencial del conceja; 
Briuolo, se figuraron que todos los sinqj. 
calistas eran Morales... (a la inversa), 

Aceptado por la mayoría del congra, 
so el agregado quedó claramente esta. 
blecido que la U. S. A. sigue siendo 
una institución anti-capitalista, anti-es. 
tatal, partidaria de la acción directa. En 
suma, en ese agregado tan simple 4 
primera vista, se han condensado las 
aspiraciones revolucionarias del proleta. 
riado adherido. 

Agregado a eso, el artículo 47 que es. 
tablece: “El secretario general y todos 
log miembros del C. C., tanto titulares 
como suplentes, no podrán ser candida. 
tos a ninguna función política; «aceptar 
candidatura de este género implica la 
renuncia inmediata de su cargo. Esta 
disposición rige también para los dele. 
gados del C. C. en jira de propaganda, 
y los delegados a los congresos.” 

Tenemos en la U. S. A. una entidad 
obrera revolucionaria donde los obreros 
anarquistas pueden actuar sin niriguna 
clase de trabas, de igual modo que los 
obreros de todas las t endéncias. 

Aparte de eso, la U. S. A. seguirá — 
como siempre — siendo una entidad fe- 
deralista, tal como lo establece su ar- 
tículo 3o.: “Dada la forma federalista ey 
sindicato es libre y autónomo. en el se. 
no de la U. S. A.” 

A pesar de la supresión del preáúm: 
bulo de la vieja C. O. estamos conten- 
tos con los resultados del congreso; es 
más, confesamos que la actual es más 
comprensible que la otra, siendo a la 
vez tan precisa como la anterior. 

¡Viva Ja anarquía! 





orónica de santa Pé 


VELADA y CONFERENCIA 





También los aliancistas de Santa Te 
han querido conmemorar dignamente li 
gran fecha simbólica. Después de ha- 
ber contribuido con su solita eficacia a 
los actos realizados bajo los auspicios 
de la U. O. Local nuestros camaradas 
organizaron también el acto aliancista. 
Para que la veladá de la U. O. Local 
fuese un éxito completo los compañeros 
de la agrupación “La Lucha” no ven: 
dieron ninguna entrada de su velada an- 
tes de la noche misma del acto aliancis- 
ta. 

Demás está decir que la U. O, L. tu 
vo un éxito completo, la sala estaba 
desbordante. La noche siguiente la A. 
L, A. comprobaba también las simpa: 
tías con que cuenta en Santa Fe. 


A pesar de la propaganda hecha a úl- 
tima hora y de no haberse vendido n' 
una sola entrada fuera de la taquilla. 
la amplia sala del “Roma Nostra” es 
tuvo completa, vibrante de entusiasmo 

Los artistas aficionados representaron 
“El pobre hombre” de González Cast: 
llo. La representación fué discreta €l 
su conjunto. El público demostró su 
agrado aplaudiendo con entusiasmo, 


El hijo del compañero Martínez, '*” 
citó con singular acierto un discurso 
conmemorativo, las nobles palabras di- 
chas por boca de un niño, lograron con" 
mover el numeroso público. 

Finalmente llegó el turno de la con 
ferencia anunciada. En reemplazo de 
Lazarte, que quedó en Rosario para 1% 
blar en el mitín de aquella ciudad, »% 
bló el compañero Luis Di Filippo. 5% 
disertación fué breve como convenía (* 
acuerdo con lo avanzado de la hora. En 
nombre de los muertos — dijo — YY 
mos a ocuparnos de los vivos; de lo% 
que nos estamos muriendo asfixiado* 
por un ambiente de perversidad agres! 
va que arranca desde las más altas je 
rarquías sociales y desciende a envt 
nar también el alma del pueblo. Habló 
de las luchas obreras y de las guer!* 
intestinas. De la falta de pasión revol!' 
cionaria y de la intransigencia suicid! 
entre los mismos anarquistas. 'Fodo * 
incomprensión sostenida -por la ignora" 
cia y azuzada por los interesados ama” 
tes de las discordías fraternas. No pu” 
den reformar el mundo quienes no “” 
mienzan- por superarse, estrangulanÚ 
las malas pasiones que los extravía!: 
En este sentido catilinario siguió ”* 
blando Di FiMppo, dando una necesal? 
lección de educación moral colectivi 

El acto terminó entre el entusiasM” 
general. El público obrero se fué *% 
tisfecho, teniendo. conciencia de no %*” 
ber perdido la 'noche. La agrupació” 
aliancista: puéde anotarse en su hsb% 
una buena. obra. más; hien: realizadi- 








